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Policías en campaña

Una de las necesidades mas Sentidas 
en la campaña es el establecimiento 
de policías bien organizadas y para cu­
ya composición no se eche mano de 
esos malos elementos que como con­
secuencia forzosa de nuestras guerras 
civiles abundan en .número no escaso.

El respeto á la propiedad es la base 
de toda sociedad bien constituida, y la 
savia que como al árbol la fecunda—■. 
si el respeto á la propiedad no existe, 
Si el fruto de un trabajo peposo está 
espuesto á desaparecer á cada paso 
sin que se haga sentir inmediatamente 
el correctivo, no hay estímulo para el 
trabajador, ni desarrollo de industria 
posible.

Es uniforme el clamor de la prensa 
sobre la necesidad de atraer á este 
suelo virgen la inmigración que desen­
trañe sps tesoros. Brazos, brazos de­
cimos, cuando un' hecho cualquiera 
nos muestra la feracidad de nuestro 
suelo, y no nos cansamos de presentar 
al estrangero el cuadro halagüeño de 
nuestra producción.

Es innegable que difícilmente pue­
de encontrarse un pedazo de tierra mas 
rico y que mayor porvenir ofrezca al 
.inmigrante. — Nuestro clirpp,, la com­

posición de las tierras, lá abundancia 
de maderas en. las costas de los innu­
merables rios y arroyos que como pla­
teadas sierpes qruzan y fertilizan nues­
tros campos, los ricos pastos, la encan­
tadora topografía del terreno, y en una 
palabra, todo cuanto es necesario para 
el desarrollo de las industrias, se en­
cuentra en este pedazo de tierra que 
se llama República Oriental. '

Tenemos á la vista una correspon­
dencia que publicamos eü este número 
datada en Cerro Largo, y no nos .can­
samos de admirar los resultados que 
han tenido en aquel Departamento1 ios 
pocos agricultores que hicieron, 'se­
menteras de trigo. ’ .

Él mínimun de la cosecha ha 'aido 
de. 10 por una, llegando hasta obtener 
sesenta y cinclp fanegas cán 'menos de 
dos de semilla. ? ' f r'"'

Lo que sucede con' el. trigo sucede 
con todo cuanto se echa á la tierra, y 
si bien no se encuentra en la calle las 
onzas de oro como creía un europeo 
que solo hizo eLviaj'e para tomarse el 
trabajo ,,qe recojeílás, no es m,énos 
cierto que, aquí, no hay sino réñiover 
la tierra para encontrar las 1 onzas de 
oro, representadas por las infinitas pro­
ducciones naturales..

Si los resultados de que nas dá cuen­
ta nuestro corresponsal se obtienen en 
el estado embrionario, en que se en­
cuentra la agricultura ¿cuanto' bÓ' de­
bemos esperar eldia eñ que se espióte 
la industria empleando en esa espío- 



— J

tacion las máquinas y procedimientos 
que la ciencia aconseja y que la han 
llevado en Europa á su mas alto gra- 

' do de progreso?1 Difícil seria cíucu- 
lará donde llegariamos, pero nos es 
dado suponer sin que esto sea resul-. 
tado de nuestro amor propio, que no 
tendríamos que envidiar á ninguna na­
ción del mundo.

Si á la riqueza del suelo agregamos 
la facilidad que tiene el inmigrante 
para adquirirlo en propiedad, y la ba­
ratura de la vida en campaña, donde 
Ja base del alimento abunda de tal 
inanera que puede considerarse su 
precio nulo con, relación á los demás 
productos, necesario es convenir que 

, en popas partes puede ofrecerse al co­
lono un porvenir mas lisonjero.

La tierra le devuelve centuplicado 
el frutó de su trabajo, y la tierra la 
tiene se puede decir gratis. Con cin 
cuenta pesos adquiere en propiedad 
treinta o cuarenta cuadras cuadradas, 
aréa suficiente para empezar sus tra- 

, bajos y que le dará lo suficiente para 
. alimentarse, vestirse y aun hacer eco­

nomías, podiendo pstender su esplota- 
cíon si Je conviene, por la adquisi­
ción de igual ó mayor aréa de terreno 

, con solo la obligación de poblar cada 
.chacra.
,, . Las ventajas q’ el país ofrece al inini- 

granse es incuestionable, ya se dedi-
. que á la agricultura ya al pastoreó.
\ En esté último ramo, sabidos son los 

■: piligües resultados qué' prodücíe al eS- 
tanciero la cria de ganados.

No necesitamos demostrarlos por- 
. que son conocidos de todo él mundo. 

Jrero ¿es acaso suficiente que la tierra 
dé cjen por jmo y quela industria ga- 
padera sea ún excelente négocio?
’ No; para qué la inmigración afluya á 
esplotar Ja primefa y los ' capitales 

, vengan al país para emplearse en la 
segunda ó en cualquiera de las demás 
industrias de las que en ¿¿mero con­
siderable son susceptibles de esplota- 

, cion, es necesario (qué al lucro cierto 
que ellas ofrecen, vaya unida la segu­

ridad dé conservarlo. De otra mane­
ra no hay desarrollo de industria posi­
ble. De que valdrá al labrador y á 
cualquier industrial que la tierra le de­
vuelva centuplicado ■ su trabajo y al 
estanciero qué los procreos le dupli­
quen su capital en corto tiempo si traba­
jo y capital están á voluntad y merced 
delprimer caudillo q’ se levanta,del pri­
mer gaucho malo que vafia errante 
por las cuchillas y aun del mismo Go­
bierno que no tiene escrúpulo en arre­
batarle uno y otro? De nada absolu­
tamente porqué entonces no hay lu­
cro cierto, aun cuando en realidad 
exista.

Para que la inmigración venga pues 
á poblar nuestros desiertos campos, 
para que los capitales se dediquen ála 
esplotacion de una industria cualquie­
ra, preciso es que garantamos la con­
servación de la vida y de la propiedad. 
¿Qué se ha hecho hasta ahora en eBte 
sentido? Poco ó mejor dicho nada; 
preciso es confesarlo.

Este trabajo está pues por empren­
der y debemos empezar por la orga­
nización de buénás policias'de campa­
ña sin lo bual es de todo punto impo - 
sible que esas garantías existan y que 
prospere la industria.

Las policías que hasta el presente 
hemos tenido, no responden por cierto 
al objeto para que fueron creadas, á 
causa de su lamentable composición.

Increíble parecerá al que no haya 
vivido en el campo, pero es un hecho 
conocido por todos, qne las policías 
en general son inas bien que una ga­
rantía, una amenaza continua para el 
vecindario.

En todos los países del milndq se 
busca para ése objeto' los hombreé Cu­
yos antecedentes de moralidad y .hon­
radez sean una garantía dé que "fian 
de cumplir con los deberes que Su car­
go les impone, y protejer la vida y la 
propiedad cuya custodia les esta qon- 
uada.'

Y no se puede suponer que & otras 
personas se confie la guardia deesas 
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•i garantías primordiales para la existen- 
n cia de una sociedad, porque solo los 
'I hombres de bien son capaces de com- 
4 prender lo que eZlas importan.

Sin embargo y aun cuando el decir*
• ti lo nos valga algunos reproches de los 
i i que encuentran siempre mal que la 
4 | verdad se diga, preciso es convenir en 
W que se ha tenido la rara habilidad de 
4 i hacer siempre Id contrario de lo que

se hace en otras partes i este respecto.
Nuestras policías de camparla son 

4 i en general con escepcion de uno que 
!;[ I otro elemento bueno, Id reunión de 
4| los elementos mas perjudiciales y ad- 
H versos á la sociedad. ¿Y como tío lo 

I han déser si la pena corriente qtíe se 
•:: impone al cuatrero, al vago, al ébrio 

| habitual! y hasta al homicida mismo 
■ I es destinarle á la policia. ¡Destinarle 

á la policia cuando esos delitos debie- 
i ran penarse con prisión, trabajos pú- 
í blicos yi hasta con la muerte misma!

Fácil es pues concebir que garan­
tías puede tener la propiedad entrega- 

I da bu custodia al cuatrero, ál vago, al 
!¡ ébrio, al homicida, á quienes se les dá 
i un sable y un distintivo para hacer 

¡i valer la autoridad de que se les inviste.
¿Se puede concebir que el presida- 

. rio sea capaz de hacer guardar el ór- 
r den público, de garantir la Vida y la 
' propiedad del vecino?

Sin embargo esto ha sucedido sietíi- 
i en nuestra desgraciada tierra, y he ahí 
i la causa déla inseguridad de los pie-' 
' nes.eu campana, en las épocas norma- 
! *les que es á las que nós referimos, pues
• por lo qué respecta/ á las épocas de 

guerra civil, es por demas sabido que 
el comunismo es. la doctrina qué sé 
pone en práctica..

Es necesario pues, hasta tanto no se 
I dé una nueva organización á las poli­

cías, que cuando menos se elija para 
tan importante cargo los hombres de 

i mejores antecedentes, que compren- 
I dan, lo que importa el' sagrado dere- 
I che de propiedad y las garantías dé la 
I seguridad individual, y qué sepan res*- 

petar y hacer respetar estos derechos.
No es por cierto una obra que no 

pueda llevarse á cabo, hay en nuestra 
campaña muchos nombres capaces de 
representar dignamente la, autoridad 
pública, y toda lg ciencia se reducirá á 
buscarlos.

A los Gefes Políticos, corresponde 
este trabajo, y deben persuadirse que 
jamas podrán, llegar á resultados sa­
tisfactorios en su administración si no 
empiezan por hacer una reforma radi­
cal en el sistema qiie hasta ahora se 
ha seguido.. ■ ■. .¡,i . kuiiíi ,ü>

Cierto es, que para que pueda exis- 
. tir una buena policía necesitamos tam» 
bien que el Podér Judicial vea y j uz­
gue sin demora en las, causas crimi­
nales ,. y no se duerman estas <en los 
Juzgados; asi como que, el Ejecutivo 
ó delegado en su casé, mánde .cumplir 
la i condena y no se destinen los. crimi­
nales como se ha hecho, hasta ahora, al 
servició militad

i Sobre este punto, que Con él se que 
venimos tratando se relaciona/ asi co­
mo sobre este mismo nos, ocuparemos< 
en los próximos números, pues hay 
materia vasta para ello y creepioh 
que tnerece la pena de contraér núes- 

, tra atención.

Í£1' Renacimiento ' ■' ■ ’'■1 <

Con este título hái aparecido una re4 
vista mensual que es el órgano de una 
esposicion permanente de agricultura 
artes é industrias nacionales, y estratt- 
geras, fundada por el Sr., D. Pastor P, 
de Lasala.li¡, <

Un nuevo órgano de' publicidad cu­
yo principal objeto se contrae á traba- 
bajar por el desarrollo de las industrias 
en esplotacion, asi como al plantea­
miento de, todas las que de. ella son 
susceptible» en él país, merece bajo 
todos conceptds la protección dé los 
que ven en el trabajo la fuente de pros­
peridad y riqueza de las naciones

En un artículo titulado «Realidad y



propósitos» dice nuestro distinguido 
cólega'el señor Lasala' lo siguiente:

«Nuestra idea es probar patente­
mente al país, que debe y puede 
enipezar á hacerse independiente del 
dominio industrial, con que el éxtran- 
jero le avasalla. Deseamos demostrar, 
que el cuero de. vaca ó el vellón de 
oveja exportado de nuestros puertos, 
á ellos vuelve metamorfoseado por la 
industria europea, que cobra por esa 
trasíormacion, diéz, veinte ó cuarenta 
cueros ó vellones mas.

«Queremos golpear hasta ver rotos los 
eslabones de esa onerosa cadena, que 
arrastra al exterior la mayor parte de 
la riqueza nacional, siendo nosotros los 
que, poseedores de las mas valiosas y 
necesarias materias primas, estamos 
llamados á lucrar surtiendo losmerca- 
dosfextranjeros, desde el calzado hasta 
el fósforo y la estearina y desde la ruda 
bayeta al finísimo casimir.

«Confiamos en llevar á la convicción 
deljpais, que’el queso y pastas fariná­
ceas, el almidón como la sémula y to­
da clase de industrias rurales, es muy 
triste vengan en mayor ó menor canti­
dad á proporcionárnoslas el estrange- 
ro, -teniendo como tenemos los medios 
de bastarnos á nosotros mismos, siem­
pre que nos dedicásemos con esmero 
y decisión á beneficiar los inmejora­
bles productos de nuestros campos.

«Nosotros procuraremos hacer fáciles 
toda clase de industrias, demostrando 
los mejores y» mas económicos méto­
dos de explotarlas;

«Trataremos de estimular la forma­
ción de asociaciones cooperativas 
en el pais, como sólido fundamento, 
en que* armonizado el capital con el 
trabajo; solevanten establemente fuer­
tes empresas industriales.

«Todos' estos son nuestros propósitos 
para el porvenir. La realidad presen­
te es la instalación definitiva demues­
tra Exposición de Agricultura ó Indus­
tria, primer paso diado por la senda de 
nuestras esperanzas.»

Los propósitos del fundador de la 

Esposicion Permanente no pueden ser 
mas loables—Conformes en un todo- 
con estas ideas que profesamos y sos­
tuvimos hace mucho tiempo, senti­
mos que la falta de espacio nos i tupi­
da estendernos sobre este punto, para 
demostrar la conveniencia de una pro­
tección prudente por parte de los go­
biernos á cierta clase de industrias que 
hoy no tenemos, estando en condicio- 
ciones especiales para esplotarlas en 
razón de la naturaleza de nuestras pro­
ducciones.

Lo haremos mas adelante; mientras 
tanto, felicitando al redactor de «EL 
Renacimiento» por su interesante pu­
blicación nos hacemos un deber en de­
volverle el afectuoso saludo que nos 
dirige. , J- M. C.

Ea Exposición internacio- 
nal española en 1873

Las últimas correspondencias de Eu­
ropa anuncian los preparativos que se 
realizan en Madrid, para la (Exposición 
internacional que ha de tener lugar allí 
en el año próximo.

Poca importancia se ha dado en nues­
tra patria áesos grandes concursos de 
la actividad y fuerza modernas, y en 
ellos, ó no hemos sido representados ó 
lo hemos,estado tan incompletamente, 
que nadie á la vista de nuestras produc­
ciones, habrá podido formar debido 
juicio,délos importantes progresos que 
viene realizando nuestro pais y de los 
inmensamente mayores á que está lla­
mado en el porvenir y es susceptible.

Semejante falta, cometida por un 
pueblo que tiene dependiente su gran­
deva de la importación,de brazos, inteli­
gencias y capitales estrangeros,no pue- 

,de ser nunca escnsable; pero lo seria 
apn. menos si dejasemos perder esta 
nueva ocasión que se nos presenta, de 
mostrar, á la con razón orgullosa Eu­
ropa, el vuelo que han tomado nuestras 
producciones, muchas de ellas, ha pocos 
años, completamente desconocidas.

La importancia de estar dignamente 
representados en la próxima esposicion



española, no puede desconocerse por 
ninguno; la inmigración en nuestro 
suelo de hijos de aquel pais, es la mas 
numerosa, después de la italiana, y 
muchos de estos quq están á punto de 
decidirse á venir á juntarse, con sus pa­
rientes y amigos en este pais, les basta­
ría tener ante la vista las riquezas que 
produce, lo barato de los medios de 
subsistencia, homogeneidad de pro­
ductos, qne prueba cierta paridad en 
las costumbres etc, para decidirse á 
atravesar el océano y concurrir con sus 
fuerzas al avaloramiento de nuestras 
poco apreciadas producciones.

.El elemento vasco especialmente, tan 
justamente apreciado en el pais, seria 
el que, observador y amigo del bienes­
tar, se animaría mas á reforzar el ya 
elevado número de sus compatriotas en 
estas regiones, pues la comparación en­
tre 103 medios de subsistencia que 
ofrece este suelo y el suyo, y lo fabu­
losamente barato de nuestros ganados, 
habían de evidenciarle las ventajas que 
les reportaría el cambio del pais.

No de otro modo han logrado los 
Estados Unidos su gran preponderancia 
y riqueza, y en todos esos grandes cer­
támenes del poder del trabajo humano, 
han sido considerados con aprecio pri­
mero, con asombro y admiración des­
pués, por sus rápidos progresos y atre­
vidas innovaciones.

Otro tanto ha hecho la Inglaterra con 
los productos de sus hoy íamQsas colo­
nias en la India y la Nueva Holanda, 
las cuales ocuparon siempre un lugar 
preferente y, digno en todas las esposi- 
ciones internacionales.

Nosqtros en cambio, solo somos co­
nocidos, de la generalidad de los euro­
peos por nuestros trofeos indios, cuan­
do , bien puede decirse que son hoy 
aquí, mirados con tanta curiosidad y 
estrañeza, como pueden serlo en los 
museos de París. Tan cierto es que la 
Europa en general nps mira .cqn los 
mismos ojo.s, Casi que á la arribada de 
Colon, qué no son pocos los inmigran­
tes, que sufren un gran desencanto al 
encontrar cuaudo desembarcan, ppvez

de la palmera y el papagayo, calles 
rectas, edificios suntuosos, tiendas etc. 
quedarían envidiaá algunas cortes eu- ■ 
ropeas.

¿Que esplicaria sino la importante 
misión que todos ios americanos ilus— 
trados otorgan ai-magnifico periódico 
fundado por un o de nuestro» primeros 
escritores en el centro de los progresos 
europeos? ¿Como se comprenderían 
las grandes polémicas, que no bien 
aparecido aquel en la arena periodísti­
ca de aquellos países, vese diariamente 
obligado á sostener y numerosos inex­
actitudes que tiene que refutar?

Esas polémicas, egas refutaciones, 
son producidas por las falsas ideas que 
la generalidad, aun de las personas ilas- ¡ 
Iradas de Europa, tienen formadas de 
estos países.

No créemos se atreva nadie á objetar, . 
ni gobernantes ni gobernados, que 
nuestra pegyeñez actual nos impide ha­
cer gastos de alguna entidad, y darnos 
aires de importancia, siquiera no sean 
exagerados; aun no hace un mes, em- ., 
pleabamos millones de pesos en destruir . 
nuestras riquezas por sostener pasio­
nes y rencores injustificados; así, que 
una vez que hemos tenido valor para 
arrancárnosla venda de la pasión que, 
nos cegaba, debemos procurar congas, 
tos insignificantes, en comparación de , 
aquellos, adelantar el terreno perdido, 
poniendo á la vista de propios y estra-, 
ños los valiosos productos que la natu­
raleza pródiga nos legára y de que has­
ta aquí tan escaso aprecio hemos hecho: . 
En cuanto á nuestra actual, importan- ; 
cia y la que si con fé trabajamos po­
dremos alcanzar ¿quien se atreveráá 
ponerla en duda? , ¿Queelementos mas 
que nosotros tenían la Holanda, la Bél- . 
gica y la Suiza en Europa; Cuba, Chile.., 
y el Perú en América? y habrá acaso 
quien dude de su importancia actual?... >

Insistimos pues, en que inspirados 
de nuqstra propia valía, no dudemos de 
presentarnos ante la Europa c¡on Jos 
resultados obtenidos, que no son pqpos, n 
) que darán idea de los que somos sus­
ceptibles de alcanzar. ‘ R. M. .



/
Sí queremos población, si de ella de­

pende nuestro porvenir! aprovechemos 
la Ocasión que se nos ofrece de mostrar 
los recursos con que contamos, para 
darla la felicidad al mismo tiempo que 
la recibimos. , R. M.

''Caminos
Quizas pueda interesar á alguno de 

nuestros lectores saber, que la idea de 
crear vias de comunicación y mante­
nerlas en buen estado, ha sido puramen­
te Americana:'en esto están contestes 
todos los hombrés eminentes que visi­
taron á Méjico, y Perú, al tíefcrípó de 
ser conquistados, y sucesivamente los 
historiadores y hombrés científicos que 
han escrito la biografía de esos dos paí- 
ses; leemos én la relación de Sarmiento: 
« una de las cosas de que yo mas upe ad­
mire, contemplando y notando las cosas 
dé éstos reinos, fue pensar como y de 
que manera se pudieron hacer caminos 
tan grandes y Soberbios como por él 
vetóos, y que fuerzas dé hombres bas­
taran á lo hacer, y éon que herramien­
tas y instrumentos pudieron allanar, los 
montes y quebrantar las peñas pará ha- 
eerlos tan'anchosy buenos como éstan; 
porque me parece que si el Emperador 
quisiese mandar hacer otro camino real 
comp el que vá'dél Quito al Cuzco, ó 
salé del Cuzco para ir á Chile, cierta­
mente creo, con todé su poder; para 
elló no fuesé poderoso, ni fuerzas de 
hombres Ib pudiesen haber, sino fue­
se cón la órden tan gránde que para 
ello los Incas mandaron qué hubiese: 
porque si fuera camino dé cincnénta le­
guas, ó de ciento, ó de doscientas, és de 
creer que aunque la tierra fuera mas 
áspera, no se tuviera en mucho con 
buenas diligencias hacerlo; mas estos 
eran tan largos que había alguno que 
tenia mas dé mil y cien leguas, todo 
echado por1 sierras tan grandes y es­
pantosas qqe por algunas partes, miran­
do abajo se quitaba l'a vísta, y algunas 
de estas sierras derechas y llenas de 
piedras, tanto qué era menester cavar 
por lás laderas en peña viva para hacer 
el camino ancho y llano, todo lo cual

6*—*
hadan con fuego y con sus picos,* por 
otros lugares? había subidas tan altas y 
ásperas; que hacían desde lo bajo esca­
lones para poder subir por ellos á lo 
mas alto, haciendo entre medio de ellos 
algunos descansos anchos para el repo­
so de la gente; en otros lugares habían 

! montones de nieve que eran mas de te­
mer, y éstbs noen un lugar sino en mu­
chas partes, y no asi como quiera sino 
que no vá ponderado ni encarecido co­
mo ello es, ni como lo vemos, y por 
estas nieves y por donde habia monta­
ñas, de árbdles y césped lo hacían llano 
y empedrado Si menester fuese. Los 
que leyeren este libro—y hubieren es­
tado en el Perú, mirén el camino que 
vá desde íáma á Xausca por las sierras 
tan ásperas de Guayacoire y por las 
montañas nevadas de Pavacáia, y en­
tenderán los que á ellos le oyeren si es 
mas lo que ellos vieron que no lo que 
yo’ éséribo. >/ El historiador Acosta dice: 
« Lós caminos eran hechos por valles 
hondos, por sierras altas y por montes de 
nieve, cortaban galerías por légttas en 
la piedra viva, los ríos sé cruzaban por 
medio de puentes suspendidos en el 
airé, ’ bajaban precipicios por laderas 
biett sacadas en las sierras entre nievés 
con escalones y descanso; y las quebra­
das de 'espantosas profundidades se 
llenaban con obras sólidas de albafiile- 
ría» El historiador Velazco que visitó á 
Quito á mediados del siglo pasado, con­
firma ésto diciendo: « Habían llenado 
los fosos y las quebradas con masas in­
formes de albaflileria, los torrentes de 
agua que caen de las alturas después de 
las grandes lluvias, habían comido los 
parajes menos sólidos, y se abrieron 
una salida debajo del camino, dejándo­
lo suspendido en él aire, como un puen­
te hecho de una sola pieza. » Montaigne' 
dice que: « había un camino en el Perú 

'que tenia trescientas leguas de largo 
por veinticinco varas de ancho, cons- 
truídb de piedras de diez pies cuadra­
dos, con un arroyo é hileras de árboles 
á cada costado»’ lo que corroboré 
Prescott eu su historia del Perú; y por 

último el distinguido viajero Humboldt



qtie aunque nunca fue muy pródigo en 
'. tributar sus elogios dice; « que los ca­

minos de los Incas son de las obras mas 
útiles y estupendas que jamas ha ejecu­
tado la mano del hombre.»

Otra institución peculiar álos Incas 
fue la de Chasques ó Correos, qUe es­
taban apostados £ corta distancia unos 
de otros en los caminos, y que lleva­
ban con increíble, rapidez las noticias 
á la capital, haciendo las grandes dis­
tancias á razón de cincuenta leguas por 
día.. Lo notable de esta institución 
tan importante es, que haya sido cono- 

- cida tanto por los mejicanos comoi por 
los del Perú, sin que una y otra - na­
ción hayan tenido comunicación algún 
na entre sí, y sobre todo que haya 
existido entre das. naciones bárbaras 
del Nuevo Mundo, mucho antes que 
fuese intibducido entre las naciones ci- 

-ívilieadas de Europa. ■ : i
Es digno de notarlos efectosquehan 

producido entre las naciones que aban­
donaron la conservación délos caminos 
que existieron cuando, fueron conquis­
tadas, y aquellas que con tanto empe-. 
tfiO construyeron lo que nunca habían 
poseído. Las primeras están entre las ¡ 
que forman parte de lo que hoy cons-1 

■ tituye la América del SurjXodas yacen 
: aisladas entre sjvy en un estado de de­
cadencia y postración, ¡absoluta muy ¡ 

i «poco conocidas del mundo civilizado, y 
hasta cierto punto consideradas con 
muy pocas escepciones ¡como naciones 

ri aun completamente semi-salvajes. De 
i las últimas se compone lo que hoy cons­

tituye la América del Norte/ donde 
con religioso empeño se construian ca­
minos y se abrían vias f de comunica-

< cion entre las pequeñas' colonias, tan
< pronto como estas empezaban á poblar­
se, y es en parte A esto que los' Esta-

' dos-ünidos deben su grandeza de hoy, 
■i pues siempre han dado su primer aten- 
n clon Alas vías de comunicación hasta 

llegar hoy á ser la nación que posee 
mas ferro-carriles del mundo; pero an­
tes que éstos fuesen conocidos, su ali­
mento de población era ya tanta que 
creemos conveliente dar una tabla

rt 00 Cg' á S' g en tn — ”

comparativa del aumento de población 
de algunas desús ciudades desde 1790 
hasta 1840, publicada del censo levan­
tado el año 1841 en Malte Brun.
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1 Estas cifras por si solas > hablan volú­
menes sobre la imperiosa necesidad’ de 
lo que venimos tratando, y aunque 
ellas á primer vista parezcan increíbles, 
el historiador Alison nos dice: «núes 
cosa rara ver desembarcar en un solo 
dia en Nueva York cinco mil emigran­
tes, los que al momentos se transportan 
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al interior} donde como una ola Suce­
sivamente van poblando y cultivando 
las vastas y vírgenes praderas del Oes­
te.» • "

Si hastaahorajrtres, esta necesidad 
tan grahdepara este país' no ha sido 
atendida, no vemos hoy. justificación al­
guna para continuar etf este casi crimi­
nal abandono, puesála par de los, in­
mensos perjuicios que Sufren todos sus 
habitantes, el erario, publicó también 
participa de una buena párté.

: Todos saben que el Rio Negro priva 
casi ocho meses del año que tropas de 
ganado y carretas puedan pasáral Sud 
y vici-versa por no tener un solo fuen­
te, pues únicamente'hay tres balsas ge­
neralmente en mal estado y siempre 
muy mal servidas, de manera que los 
estancieros y comerciantes del Norte 
tienen grandes demoras, y muchos ex­
tra-gastos para surtirse de la capital ó 
aún mismo de los pueblos del litoral; 
én igual caso están para la remesa de 
sus productos y lo que generalmente 
sucede es, que una gran parte se surten 
del Brasil, adonde también llevan sus 
ganados en pié pata los saladeros de 
Rio Grande, defraudándose asi el fisco 
de, los derechos que estos animales 
abonarían acá si* fuesen beneficiados 
poten -quiera de nuestros saladeros.

A pvaas leguas de Montevideo en los 
pasos de Sta. Lucia Grande, por idénti­
cos motivos,..en los veranos lluviosos, 
no es raro ver por uña y dos semanas 
centenares de carxetas. de campaña car­
gadas esperando que. ebrio dé paso, ave­
riándoselas cargas sin que puedan reme­
diarlo ni los dueños ni los carteros, y 
luego encúéntran:los caminos tan pési- 
mos pata él tránsito, que genérálmen- 
te se resisten los carteros á seguir sus 
viajes mientras los caminos no sé se­
quen, lo que no es cuestión de ipoco 
.tiempo, puesto que no hay-ninguno que 
¡repare los caminos, ni siquiera dé des­
agüe á las aguas que se emposan én los 
bajos; privando asi al estanciero de po­
der traer sus frutos entiempo oportuno 
.al mercado, y al comercian te de poder 
surtir su casa en campaña cuando precisa.,

Parte de estos males & nuestro jui­
cio se podrían mitigar, 'sin necesidad 
de desembolso por parte dél Gobierno 
ni aun de las municipalidades; esto ser 
ria organizando las secciones de1 poli­
cía de campaña para que bagan trab aja- 
á todos stts presos, lo mismo que á to­
dos esos vagos que sin empleo ningu­
no andan: de rancho en rancho y de 
pulpería en pulpería, viviendo públi­
camente de lo que roban al) vecino, 6 
al estanciero.

1 Con estos pionées de caminos el mas 
poco puede adelantar en sus vías, pero 
es de suponer que algo harán, i y había­
mos dado principio á una obrá quemas 
tarde se podrá atender mejor.

Desearíamos que alguno de los hom­
bres que hov rigen los destinos de es­
te país, de en medio de la multitud de 
atenciones de qué están rodeados para 
atender nece sidades del momento, pu- 
diese-por un rato distraer su imagina­
ción para fijarse en las verdaderas ne­
cesidades q ue el país reclama para su 
futuro engra ndecimiento, pues el me 
jor patriota es a quel que hace el mayo 
bien ásu país, estando como hoy feliz 
mente estamot en plena pa z con todo e 
mundo

Persuádanse los homb re s que compo 
nen nuestro Gobierno, que para el de­
sarrolló délas riquezas del interior al 
del país entero las viás de comunición 
sontaú necesarias, como son las venas 
y arterias al cuerpo hu mano para ¡a cir­
culación de la sangre que dá la vida, 
salud y fuerzas á la constitución; ¡din 
buenos caminos sus mejores. riquezas 
quedarán improductivas, la agricultura 
no se hará en la .escala á que esta des­
tinado á serlo algún diaj su adelanto 
moral y material será muy . lento; y so­
bre; todo, los hombres vivirán separa­
dos de sus semejantes, ;das .familias .de 
igual manera y ese.bálshmqiconsolafior 
que todo hombre civilizado reciben .su 
eontaeto con sus.semejantes, continua­
rá como hasta acá casi desconocido, ¡en­
tre la. mayor parte de los hombres que 
habitan nuestra campaña. ■ ohroui 

Ro&erío Davisoniihijoi)
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SECCION CIENTIFICA

Propiedad, rural

Con el mayor interés he leído el es- 
celente artículo que bajo este epígrafe 
publica el folleto de la Asociación en 
su segundo número firmado por el Sr. 
Corta, referente especialmente á caba­
llos, y de perfecto acuerdo con los prin­
cipios teóricos en que basa sus justas 
reflexiones, me permito apoyarlas con 
las siguientes ideas prácticas, y de las 
que la Asociación puede hacer el uso 
que crea mas conveniente.

Hace muchos afios que me ha preo­
cupado el asunto de caballos, especial­
mente bajo el puntode vista de ser con­
siderados como articulo de guerra . y 
nunca he podido conformarme con la 
práctica funesta que asi lo ha estable 
cido. Los caballos Como todos los de­
más bienes que constituyen la prppie- 
dad, se adquieren con el dinero y son 
fruto de la industria individual y deben 
por lo tanto ser tan respetados como 
cualesquiera de los otros ramos que la 
forman. A parte de esto, es decir, de 
privar al particular de su propiedad 
legítima, surgen estas otras conside­
raciones: Io la influencia funesta que 
ejerce tan injustificable costumbre so­
bre la propiedad de otra especie; 2o por 
los perjuicios que su arrebato arbitra­
rio causa á la industria ganadera; 3° los 
desagrados y aun vidas que cuesta el 
querer defender la propiedad contra 
los que se bailan revestidos de autori­
dad ó los que por las circunstancias se 
prevalen de la fuerza bruta.

Siempre he pensado y creo todavía 
que la autoridad legal está en el deber 
de respetar y garantir la propiedad, 
sea esta de la naturaleza que sea, y que 
á la vez está en el deber, de dar el 
ejemplo; pues, el ejemplo en ese senti­
do es moralizador, mientras que la ar­
bitrariedad apoyada en la fuerza tien­
de al desquicio y universal desórden.

Considerado el caballo como artículo 
de guerra y no teniendo la autotidad,

9 —

como no' tiene, caballos de su propie­
dad, se cree justificada, disponiendo 
sin consideración de los ajenos donde 
quiera que los encuentra, con invocar 
la sacramental frase servicio püblico:-^ 
Y á tal estremo llega esta funesta prác­
tica que aun en tiempos normales, pue­
de decirse que las policías tienen que 
valerse de los de los vecinos ó lo qne 
aun considero peor, de Ids que ellos 
llaman de marcas desconocidas—suce­
diendo así, que cuando la policía tiene 
que mandar un chasque, sale este mon­
tado en un animal que por flaco no tie­
ne fuerza para caminar un par de le­
guas, viéndose luego en la necesidad de 
pedir auxilio donde lo encuentre y 
hasta va autorizado en caso de negati­
va de hacerse servir á la fuerza — Esta 
es la práctica.

Las breves observaciones que dejo 
espuestas me sugirieran la idea de so­
meterá la consideración' deL gobierno 
un plan para proveerse de caballos pro­
pios y en abundancia si n ser. gravosos 
al particular y aun estar en actitud de 
auxiliarle. Este plan debe existir en 
los archivos del Ministerio de Gobier­
no ó Guerra, en tiempo del gobierno 
del Sr. Berro, el que se reduce á lo si­
guiente :

Que cada cab eza de Departamento 
adquiriese en propiedad ó arrendado 
un terreno suficiente a mantener los 
caballos necesarios para el servicio lo­
cal ordinario que estimo en 2 ó 300 ca­
ballos que serian otras tantas cuadras 
de terreno calculando á cuadra y me­
dia pot caballo para su mantención, 
por consiguiente un potrero de 5 á @00 
cuadras bajo alambrado y con un ran­
cho para el vigilante ó encargado sería 
suficiente: y por cada sección de poli­
cía la mitad de esa estension alam­
brada del mismo modo. En cnanto á 
caballos, sabido es la abundancia que 
hay de potros en el país, que se matan 
en los saladeros á vil precio y por con-, 
siguiente de fácil adquisición y barata-, 
ra. Respecto á domarlos hasta que 
sean caballos, los mismos policianos 
que pasan las tres cuartas parte de su
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tiempo útil en la ociosidad podrían em­
plearlo en esto.

Habría que adoptar una marca gene­
ral para los caballos del Estado que 
admitiese un distintivo para cada De­
partamento.

Fácilmente se comprende que una 
vez organizado un plan como el que se 
ba indicado y responsabilizando á los 
encargados de cuidarlos, en muy corto 
tiempo tendría la policía caballos pro­
pios de mas, y el gobierno tendría tam­
bién para emergencias imprevistas.

Cuando se sometió este plan ála con­
sideración del gobierno, se objetó que 
seria muy dispendiosa su planteacion: 
sin duda que no se podría hacer sin al­
gún gasto, pero este gasto sería sobra­
damente compensado en beneficio de 
la autoridad por el valor de los caba­
llos adquiridos y asegurar por su me­
dio el fiel y pronto desempeño del ser­
vicio público con completa indepen­
dencia; y á mas el efecto moralizador 
que su adopción se comprende obraría.

Dejando para otro ampliar la idea, 
me suscribo de Vd. affmo. S. S.

R. Williams.
Salto, Mayo 7 de 1872.

A jj-rie ultux*a,.SUMARIO—Su importancia—Altura á que alcanzó en los tiempos antiguos—Deca­dencia—Causas que la originaron—Es­fuerzos de los gobiernos para propagarla— Medios de conseguirlo—Ventajas de la buena práctica de la agricultura y la Eco­nomía Rural—Conocimientos inaispensa- sables—Medios de contribuir á su progre­so—Sus grandes productos en estos paí­ses.—Medios de enseñarla.—Medios de aprender su buenapráctica—Estímulo in­dispensable—Necesidad de asegurar la producción al cultivador, etc., etc.
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21 En Europa, todos los soberanos 
se hacen cultivadores, tejiendo estable­
cimientos rurales modelos, que hala - 
gando los progresos de la ciencia agrí- ’ 
cola, hacen á su país el mas eminente1 
servicio.

Para propender & su fomento en ca­
da país de ella, se han establecido so­
ciedades, contándolas la Gran Bretaña 
en cada condado. Muchas de esas so­
ciedades, asi como diferentes perso­
nas eminentes, han sabido estimular 
las mejoras agrícolas, con honoríficas 
recompensas á los cultivadores.

Los comicios agrícóals en Francia, 
pueden estar destinados á hacer serv- 
cios aun mas directos y mas estensos, 
por ser de carácter mas prácticos, y ac­
cesibles á los hábitos é inteligencia de 
los cultivadores de la clase media.

22 Los Chinos disputan á todos los 
pueblos la antigüedad de la labranza; 
pretenden haber aprendido este arte 
de Chinnoug, sucesor de Fohy.

Modelos de economía en estas como 
en otras artes, todas sus produccioneg 
consisten en artículos de primera ne_ 
cesidad.

La viña no se cultiva allí, porque e 
gobierno 'solo la considera adecuada 
para proporcionar á los ricos una be - 
bida agradable. Sus vistas políticas 
todas se dirigen á los objetos de utili­
dad mas directa.

Ese espíritu de economía y el amor 
por la Agricultura, está sostenido por 
una parte, por la inclinación de los Chi­
nos al trabajo; y por otra, por los ho­
nores acordados á todos los labradores 
que se distinguen en su profesión.

Si alguno de ellos. hace un descu­
brimiento útil, si algún cultivador so­
bresale á los demas por su aplicación Ó 
inteligencia, se le llama á la corte pa­
ra ilustrar al emperador, se le<concede 
la dignidad de mandarín, y selejiace 
viajar de cuenta del gobierno por to­
das las provincias para hacer participes 
á los pueblos de su nuevo método.

23 En ese imperio en donde se atien­
de enteramente al mérito personal, la 
mayor parte de los magistrados, y de 
los hombres destinados á ocupar los pri­
meros cargos, se escogen en la clase 
de los labradores.

24 Allí se conserva siempre un pro­
fundo respeto por los fundadores del 
Imperio,que hicieron consistir la felici­



dad y estabilidad, en las producciones 
de la tierra; y una gran veneración á 
los nombres de los emperadores que 
por sus sábias instituciones contribu­
yeron á los progresos de la Agricultu­
ra.

25 Jamás se olvidará la memoria del 
que estableció uña fiesta solemne en 
todos los estados para recordar á sus

- súbditos el cuidado que deben tener 
por el arte, considerado como la fuen­
te principal de riqueza.

Esta ceremonia se ha perpetuado 
hasta nuestros dias, y el aparato reli- 

■ gioso con el que se la celebra aun hoy, 
corrobora el respeto que conservan 
por institución tan, cara y el valor que 
dan á la Agricultura

26 Esa función pública de las mas 
solemnes de los emperadores déla Chi­
na, consiste en surcar el emperador 
mismo la tierra todos los años en la Pri­
mavera, con tal aparato de fiesta, que 
atrae á los cultivadores en tropel, para 
presenciar el honor solemne que el 
principe tributa á la primera de todas 
las artes.

No acontece alli como en las fábulas 
de la Grecia, ser un Dios el que guar­
da los rebaños de un rey; no, en la Cliír, 
na es el padre de los pueblos, el que 
situando su mano con firmeza en el ara­
do, euseña á sus hijos los verdaderos 
tesoros del Estado.

Muy poco después, vuelve al campo 
que surcó él, el primero, ; y arroja la 
semilla que la tierra requiere.

El ejemplo del principe se sigue en 
todas las provincias; en la misma esta­
ción, los vireyes repiten ceremonias 
idénticas en presencia de innumerables 
labradores.

( Voy age pittoresque autour du Monde, 
t. 1, cap. 38.—Dictionnaire des Sciep- 
ces nalurelles, t. 1, art. Agriculture.')

IV

27 En estos países de la América 
del Sud, (t) masen unos que en otros, 

se encuentran bastante atrasadas las 
importantísimas industrias Agrícola y 
Rural,siendo variaslás causas,q’ pueden 
aplicarse á unas ó á otras, las que han 
contribuido á ese atraso; ó al menos 
las que han contribuido para íue $us 
progresos hayan sido muy lentos,

Creemos que entre otras las princi­
pales sean:

1° La faifa de gar antías p ar a el culti­
vador.

2° Za /alta de protección en cuanto al 
valor de sus productos.

3° La falta de estímulo.
4® La falla de instrucción y educación 

adecuada.
¡5“ íá carencta oom^itata de un eg.tu*, 

dio. práctico,.
6® Za /alta en </tze Aan estado los agri ­

cultores, ó las personas que se han dedi­
cado d ésta industria, de libros que espli- 
casen sus principios, de un modo clara, 
práctico y persuasivo.'

7° Za opósicion y repugnancia de lo* 
labradores antiguos1 d mudar sus prácticas 
erróneas,procediendo la mayor parte de 
etlos por una rutina ciega, opuesta con 
frecuencia d sus verdaderos intereses.

(1) Aunque la indioacicneS en general Alos dife­
rentes Estados de la América del Sud y de Centro

Y si bien consideramos esto último 
como una de las causas¡principales del 
estacionamiento en que se encuentra 
la Agricultura^ caSí sin progresar, esta­
mos persuadidos también de lo funda­
da que hasta cierto punto es esa re­
pugnancia, ocasionada en muchos casos, 
no por la ignorancia ó por la terque ­
dad, sino por la desconfianza natural 
que tiene el Agricultor, á consecuen­
cia de lo insuficiente de los métodos 
que se le presentan para mejorad el 
cultivo.

En la mayor parte de los casos, 
continúan pues ¡apegados á las rutinas 
antiguas, solo por que tienen los malos 
resultados de los riúevos métodos que 
Se les propone,

Detnuéstreseles hasta la evidencia 
de un modo práctico, que tal método

Aqiérica, en particular nos referimos la República 
AÍgentina, A la República Oriental y, 4 la del Para­
guay-
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de ¿altivo con los procedimientos qae 
le son anexos le es mas provechoso, que 
le proporciona los productos abundan­
tes qtie necesita cada atío, con los que 
se vea recompensado como el fruto de 
su trabajo, y no hay duda que los adop­
tara, no solo sin repugnancia, sino con 
aficioné interés.

• V.
28.—Abrazando la Agricultura vas­

tos conocimientos, es sensible también 
que en la mayor parte, esté solo ejer­
cida por hombres que, no comprendien­
do las diferentes comvinacfones nece­
sarias para un buen cultivo, se obstinan 
en seguir unas operaciones debidas á 
meras casualidades, sin fundamento ni 
principio: ó por hombres, que con co­
nocimientos suficientes, hacen depen­
der su bien estar y su fortuna, de la 
ignorancia de los demas en la ciencia 
Agrícola, y tratan de oscurecerla y ha­
cerla complicada por cuantos medios 

, les es posible.
Es de lamentar ademas, la indiferien- ' 

cía con que en algunos de estos pueblos 
se ha mirado el fomento y protección de 
esta importantísima industria, punto 
principal de recursos y de riqueza efec« 
ti va, gravándola aun cou impuestos que 
la han, agoviado.

20.—Aunque ligeramente, nos ocu- 
pácemos de las ventajas que la práctica 
y la protección .ilustradas, de |a Agri­
cultura, la ganadería y otras industrias 
Surales, han de traernos haciépdonos 
ricos y poderosos.

Indicaremos los medios que en nues­
tro concepto pueden hacerse efectivo, 
considerando como los pricipales, el an­
heloso impulso que constantemente, de­
ben darle los gobiernos, las corpora­
ciones municipales y el establecimien­
to de Sociedades, que tiendan a hacer 
alfiagueñas y útiles éstas industrias, 
ILUSTRANDO HONRANDO AL CULTIVADOR 
inculcando en él los verdaderos princi­
pios, propendiendo á su crédito y á la 
mayor divisibilidad de las grandes pro­
piedades en tierras, en poseciones re­
gulares, siendo una de las perspectivas

mas alhagueñas del agricultor, el po­
seer en propiedad el terreno que cul­
tiva, que en su mayor parte, solo de 
ese modo puede conseguir.

Especie Bovina

La Agricultura en la República Orien­
tal, no permite aun de tratar la especie 
bovina bajo toda la estension que le 
dan en los países donde la Agricultura 
es progresiva. Los animales compren­
didos en esa especie son susceptibles 
naturalmente de muchísima mejora; 
desgraciadamente el país, considera­
do agrícolamente, no reune todas las 
circunstancias que son necesarias al 
progreso del ganado vacuno.

La degeneración de las razas intro­
ducidas en el país es la consecuencia 
inmediata de nuestra agricultura; que­
remos decir en otras palabras, que el 
ganado en término general, se halla 
siempre en razón directa de la prospe­
ridad agrícola; asi es que nos aseguran 
que en la república han introducido ani­
males de larazaDurham y el resultado 
de esa importación, nos aseguran igual-* 
mente que ha sido la degeneración de esa 
raza per feccionada. Comprendemos fá­
cilmente ¿se cambio en la naturaleza mis- 
made losDurham, por la razón que los 
pastosque sirven para el alimento del 
ganado, son mas abundantes y de me­
jor calidad en el condado de Burham‘ 
queen cualquier parte de nuestra Re­
pública. Para que el ganado vacuno 
introducido en el país pueda prosperar, 
ó á lo menos, conservarse tal cual ha 
sido colocado en nuestros campos, es 
necesario que el animal se encuentre 
en una situación idéntica á la del país 
exportador de la raza perfeccionada. 
Es decir que la mejora del ganado 
vacuno actual por me^lio de una raza 
estrangera, estamos seguros que no da­
rá el resultado que generalmente se 
cree, queremos decir el cambio entero 
de los animales en pocos años, tros se

En el caso que los reproduce



hallen en un idéntico sitio de produc­
ción agrícola, la conservación de la ra­
za es posible; pero es necesario en esa 
suposición, que el ganado esté cuida­
do muy particularmente, á fin que 
la degeneración no tenga lugar.

La República Oriental no se encuen­
tra hoy, por falla de cultivo de las tier­
ras, en estado de poder mantener ra­
zas estrangeras. Admitimos que los 
reproductores se puedan costosamente 
conservar, pero para continuar el efec­
to que deseamos obtener con las razas 
estrangeras, el cnal es la mejora del 
ganado, es igualmente necesario que 
los animales que resultan del cruza­
miento de las dos razas, se encuentren 
ellos también en una situación agríco­
la, superior á la del país que desea me­
jorar su raza y no muy inferior á la 
del Otro país, para que podamos obtener 
resultados que no degeneren, en una 
palabra, para que los productos sean 
fijos.

La fijeza de los mestizos es la cues­
tión mas importante en la mejora del 
ganado, pero exige un método sujeto á 
reglas invariables de las cuales es ne­
cesario no apartarse durante muchos 
años. Asi es, por ejemplo, que la raao 
Durfcam, que es la mas perfeccionado 
en cuanto al máximo de producto da 
carne, para mantenerla en el estado en 
que la conocemos boy, ha precisado 
trabajos continuos de mejora durante 
cien años.

La antigua raza Durham se componía 
de animales de grande corpulencia que 
se engordaban fácilmente en los ricos y 
abundautes pastos del condado de Dur­
ham, pero eran de conformación gro­
sera (él esqueleto mas fuertemente 
construido, los cuernos y la cabeza 
grandes) Las dos personas que contri­
buyeron mas á la mejora del ganado 
vacunode ¡Durham, fueron los dos her­
manos Carlos y Roberto Colling en 
1772. Emplearon para obtener la hue­
va raza,—la selección y el cruzamiento. 
El toro empleado por los Colling, lla­
mado Hublack, era de talla mediana, 
queremos decir que los Colling prefe­

rían á la grande corpulencia do los ani­
males, el libre ejercicio de las funcio­
nes dé la vida y el producto de carne, 
relativamente mas elevado. Los anima­
les que reunían todas las condiciones 
exijidas eran conservados por consan­
guinidad. Este método que es . el mas 
largo, pero también el que fintee obte­
ner animales con caractéres lijos, ha 
sido igualmente empleado por los Co­
lling para la mejora del ganado vacu 
no de Durham.

La selección ó ayuntamiento consiste 
cu emparejar dos animales pertenecien­
tes á una misma raza, con el objeto de 
mejorarlos. Cuando los animales per­
tenecen á la misma familia se practica 
la consanguinidad.

Para practicar esta oper ación es né ' 
cesario escoger los reproductores, y la 
prueba que la selección se puede prac­
ticar, es, que en cualquier raza que sea 
se encuentran uno ó mas animales bien 
conformados que reunen una ó varias 
de las aptitudes que se quiere . desar­
rollar en la dicha raza.

Esta operación es la que conviene 
mas por el momento en la República. 
En efecto, cuáles son las aptitudes que 
desearíamos sobre todo desarrollar en 
el ganado vacuno actual? Son las que 
convienen mas á los saladeros; aumen­
to en el peso y calidad del cuero, au­
mento en la calidad grasa sebo y hue­
sos. Las razas estranjeras que podría­
mos importar, [hablamos solamente de 
las razas Europeas,] no presentan las 
aptitudes que corresponden á este pás 
por la razón que los animales en Euro­
pa deben dar otros resultados corres­
pondientes á una agricultura, muy per­
feccionada comparativamente á la nues­
tra.

La mejora de las razas en Europa no' 
tiene lugar sino cuando se desea ob­
tener uño de los tres siguientes, resul­
tados:

Aumentar la cantidad y la catidad 
de la carne.

« la producción de la leche,
« la aptitud al trabajo.

Vemos que por ahora no deseamos
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obtener para la generalidad del gana­
do Vacuno, ninguno de los tras resul­
tados anteriores. Finalmente: el cru­
zamiento con las razas estrangeras no 
deberá tener lugar, sino cuando la agri­
cultura esté mucho más adelantada, y 
criando él país esté obligado á exigir de 
su ganado vacuno una ó varias de las 
aptitudes anteriores.

Estamos obligados entonces á mejo­
rar la raza existente por la selección; 
sabemos que este método requiere mu­
chos años de trabajos, pero es también 
el método que exígemenos gastos y 
que se conforma sucesivamente al pro­
gresó lento de la agricultura?

El modo de prácticar la seleccioh es 
eñ principio muy simple: Se aparejan 
dos animales que reunen las aptitudes 

, exigidas; el producto de esa unión será 
más bien cónformado que el resto del 
ganado.—Naturalmente es necesario, 
antes, que la raza que se desea mejorár, 
posea animales que retinan las aptitu­
des que deseamos desarrollar.'

La selección-no’dará buenos resul­
tados sino cuando simultáneamente 
mejoremos la conformación de los 
animales y el régimen. Cuando en la 
raza no tengamos sinó animales pose­
yendo las aptitudes rio muy marcadas- 
la mejora será muy lenta, pero repetí, 
inosf será siempre la que convendrá 
mejor. En efecto, dé un modo gene­
ral, la selección será ventajosa, cuando 
la raza q’ tratamos de mejorar, rio difioc 
re mucho del tipo ó variedad que desea­
mos obtener. Es muy cierto qué cuan­
do la diferiencia es muy grande, es 
mucho mejor operar el cruzamiento.

El ganado Vacuno en la República, 
responde en bueña parte á las necési- 
dadés del país; asi és qué él'“cambio 
que sepodria hacer, po debería ser. 
muy diferente al tipo primitivo. La 
selección es en resúmen la Operación 
qué cohvéndria mejor' á la mejora del 
ganado vacuno del país.

Pasando áhora á la parte práctica de 
la selección debemos decir inmediata-1 
mente, que por el momento ps algo difí­
cil, sobretodo Si consideramos los gana­

dos q’ siendo en general en gran númer o 
sótl cuidados solamente por tres ó cua­
tro hombres. Es imposible, á esos hom­
bres operar del modo que indicamos; 
es necesario dar á algunos animales 
cuidados especiales, los terneros con­
fiarlos á vacas tamberas etc. etc, enfin, 
un cambio absoluto en la parte práctica 
actual.

Ahora que en la República es de gran 
cuestión el establecimiento de colonias 
agrícolas, creemos que en este caso 
podríamos prácticar los diversos méto­
dos de mejora del ganado vacuno, qué 
tendremos ocásion de tratar especial­
mente en un próximo artículo.

Fictor Las Cases.

Vinicultura
(Véase el número anterior^

Multiplicación—La vid, como todas 
las plántas que representan un papel 
de gran importancia en las artes agrí­
colas, es de facilísima reproducción, y 
esta se hace por cabezudo, estaca, barba­
do, yema, acodo y semilla.

Cabezudos—-Se conocen por este 
nombre los sarmientos que van acom­
pañados de un pedazo de madera vieja, 
y que no tienen otra ventaja sóbrela 
estaca, que la de conservar lo que se 
llama corona, esto es, el punto de unión 
entre las dos maderas y de donde sa­
len casi siempre y con mayor facilidad 
las primeras y principales raíces que ha 
de tener la nueva planta. Entre nos­
otros poca aplicación puede tener pa­
ra grandes plantíos este método, por la 
falta de estensos y vigorosos viñedos 
donde hacer la -elección, pero que, sin 
embargo, apuntamos como conveniente 
cuando seá posible ponerlo en práctica.

Estaca ó saHhiento-i-Es por ellos que 
generalmente se multiplica la vid y el 
qué pára nuestro país seria de mas fá­
cil aplicación 'para plantíos de grande 
estension, por la facilidad que hay pa­
ra obtener los sarmientos, que deben 



forzosamente ser eliminados todos los 
años en la poda,, y sin que, para conse­
guirlos haya necesidad de separar de la 
planta madre, ninguno de loa gajos que 
le son necesarios para su prosperidad 
y completa fructificación. Tanto para 
el cabezudo, como para la estaca, se han 
de tomar los sarmientos de cepas de 
buena edad., y que presenten gran fuer­
za vegetativa, y ellos mismos deben 
ser vigorosos, derechos, de nndos grue­
sos, yemas nutridas y de un metro de 
largo al menos.

Barbados—Se llaman asi & los sar­
mientos que plantados convenientemen­
te en viveros, se han enraigado y tie­
nen de una á dos años cuando se les 
trasplanta al viñedo, consiguiendo por 
ese medio mayores probabilidades de 
buen éxito, porque llevan todos los ór­
ganos constitutivos de la planta desar­
rollados, y son por consiguiente su- 
ceptibles de mayor resistencia para la 
seca, que es el principal riesgo en los 
plantíos nuevos, cuando, como entre 
nosotros, no se puede recurrir al re­
gadío.

Se toman las estacas de la parte mas ro- 
busta del sarmiento y de 20 á 25* centí­
metros de largo, teniendo cuidado de 
que además, de alguna ó algunas yemas 
en él centro, tenga en cada éstremidad 
una perfeota y bien nutrida. Se abren 
pequeñas zanjas paralelas en un terre­
no que con anticipación debe haberse 
trabajado y abonado convenientemente, 
y depositando en el fondo tierra de la 
superficie, se colocan las estaquillas, 
separadas entre sí, á lo menos de 20 
centímetros, de modo que la última ye­
ma asome á la superficie; se rellena el 
todo con buena tierra, se conserva sieixi,- 
pre libre de malas yerbas y se les dan 
los riegos necesarios cuando la seca se 
haga sentir. Por el primer año se de­
jan crecer á voluntad los brotes-obte­
nidos; en el invierno del año siguiente 
se limpia cada planta de todos menos 
uno, el mas vigoroso, que se poda lo 
mas cerca posible del terreno y siempre 
sobre una buena yema, enterrando una 
caña que le sirva de tutor al sarmien­

ta que va á obtenerse. Al segundo 
año casi todos los barbados, si han sido 
bien atendidos, estarán en estado de 
ser trasplantados, y si alguno hubiese 
algo débil se dejará en * el. vivero por 
un año mas.

Acodo—Sirve este generalmente, pa­
ra llenar los claros que ocasionan al 
viñedo la pérdida de algunas de sus 
cepas. Se obtienen tendiendo un sar­
miento vigoroso en una pequeña zanja 
ó surco abierto anticipadamente en di­
rección del reemplazo, chbriéndolo 
con 15 6 20 centímetros de buena tier­
ra, podándolo lo mas cerca posible del 
terreno, pero siempre sobre una bue­
na yema. Al año ó antes queda per­
fectamente enraizado y puede separarse 
de la planta madre, ya sea para quedar 
como reemplazo de la cepa perdida, ó 
para ser trasportado á las nuevas plan­
taciones. |Es incuestionablemente el mé­
todo mas espeditivo y por el que se ob­
tiene un gran ahorro de tiempo ' sobre 
los barbados, pero desgraciadamente, 
él solo puede tener lugar, ouando se 
trata de operar sobre cepas muy vigo­
rosas, porque los debilita* considerable­
mente. ■

Yemas.— Desde algunos años atras,, 
el Dr. Guyot, uno de los mas inteli­
gentes é ilustrados vinicultores france­
ses, habia demostrado que, no solo la 
vid se prestaba para la formación de 
barbados por medio de estaquillas que 
tuviesen solo dos yemas, enterrando 
una y dejando asomar la otra á la su­
perficie del terreno, sino que proce­
diendo de ese modo se adelantaba la 
formación de la planta y se obtenia una 
mas precoz fructificación. Ultimamente 
se ha ido mas lejos, patentizando con 
repetidos ensayos acompañados de buen 
suceso,q’ pueden obtenerse plantas per­
fectas, efectuando siembras de yemas 
del mismo modo qne se haría con las 
semillas. Para conseguir buen resulta­
do, se cortan las yemas con un peda- 
cito de la corteza del sarmiento, te­
niendo mucho cuidado de no ofender­
las en lo mas mínimo, y se- esparcen 
sobre’ un terreno bien preparado, cu-
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briéndolas con un dedo ó dedo y medio 
de tierra ligera ó arena mezclada con 
mantillo bien pesado. El almacigo ha 
de mantenerse en buenas condiciones 
de humedad,'por medio de riesgos apli­
cados por mañana y tarde, hasta que las 
yemas broten y arraiguen, efectuado lo 
cual, se disminuyen gradualmente. Al 
segundo año las plantas producidas por 
las Jlemas deben estar bastante creci­
das para; ser trasplantadas de asiento.

¡¡Entrenosotros este método moder­
no de multiplicación para la vid, debe 
tener gran aplicación porque, él facili­
taría el hacer en muy cortó tiempo mi­
les ¡de plantas con una sola cepa, que 
recien importada^ y siendo digna de 
representar ;la mayoría del viñedo, 
requiriese propagar con la mayor rapi­
dez posible. Asegúrase también que 
por este medio se anticipa la fructifica­
ción de uno á dos años, lo que no deja 
detener gran? importancia, cuando se 
trata de esplotaciones que representan 
crecidos capitales, en un pais que co­
mo este, tiene una tasa de interés tan 
elevado, sobre el. dinero

Semilla.—Es sistema que ¡nunca se 
usa para la formación de viñedos,’. por­
que, además de ser. el mas lento respec­
to a la fructificación, tiene el inconve­
niente de necesitar del ingerto, por lo 
mucho que degeneran, aunque las se­
millas procedan de escelentes calidades. 
Se hacen siembras solamente, entre los 
aficionados, ó jardineros de profesión, 
como estudio,,y con el objpto de obte­
ner variedades, que en la gran cantidad, 
algunas,,aunqqe en número diminuto, 
sobresalenen calidad á la’ planta ma­
dre de donde proceden.

ingerto.—Como en todos los demás 
árboles frutales, éste sirve para rege­
nerar las-cepas qifo empiezan á« dege­
nerar ó.spn dé mala calidad é inadecua­
das al objeto con que se estableció el 
plantío. , Aunque la vid es susceptible 
de admitir cgsi toda la gran variedad 
de ingertos que se usan para las demás 
plantas, generalmente no se le aplica 
sinó el de púa ó estaca, por incisión, 
que.es upio de los .pías, cómodos y el 

que mejor resultado dá en la práctica. 
Para efectuarlo se descalza la cepa, se 
corta á los 5 ó 6 centímetros mas abajo 
que la superficie |del terreno, colocán- 
do la púa, que debe tener buenas y 
nutridas yemas, de modo que la déla 
parte inferior coincida con la rajadura 
ó descanse sobre el patrón, y la supe­
rior que asome sobre el terreno, se 
aplica á los cortes el ungüento de in- 
gertar reponiendo la tierra en la dis - 
posición que tenia anteriormente. La 
mejor época para esta operación es la 
primavera, cuando la viña quiere em­
pezar á llorar y bajó un tiempo suave y 
cielo cubierto. Los sarmientos de don­
de Se han de tomarlas estaquillas para 
ingertar se cortan con algunos dias de 
anticipación, enterrándolos en un lu­
gar algo húmedo y sombrío; esta pre­
caución conveniente en la generalidad 
de los casos, lo es mucho mas, cuando 
los ingertos se han de hacer con clases 
tempranas, porque asi se consigue el 
retardar la entrada en savia y nivelar 
el despuntar de la vegetación entre el 
patrón y el ingerto.

Hay porción de recetas para el un­
güento de ingertar; nosotros emplea­
mos simplemente una mezcla de pez 
con sebo, agregándole un poco de pol­
vo de ladrillo ó ceniza y nos hemos da­
do siempre bien con ella. El Sr. Miller 
recomienda la trementina, cera amari­
lla y resina por partes iguales. Uno de 
los mejores es el siguiente:

Pez negra.................. 28
Pez de Bórgoña... 28
Gera amarilla. .. 16
Sebo ............... 14:
Ocre ó oeniza. .... 14

Para emplear cualquiera de estos 
compuestos hay que fundirlo al fuego y 
aplicarlo poco mas de tibio con un pe ­
queño pincel.

L. de la Torre.[Continuará]
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Confección, de semillas de . 
gusanos de seda para man­

dar á. Italia.

Los documentos que van á leerse, 
demuestran como el Cónsul de la Repú­
blica Argentina en Messina, pidió in­
forme sobre la realidad que haya en 
que la esplotacion de semillas de gusa­
nos de seda hecha por D. Santiago Ber­
telli (residente hoy en Montevideo) 
produzca los gusanos mas sanos y ca­
pullos mas lindos que puedan encon­
trarse, siendo muy parecidos á los que 
se producían en Italia antes que se 
desarrollara la enfermedad.

A solicitud del Departamento Nacio­
nal de Agricultura de la República Ar­
gentina, el Sr. Bertelli da un informe 
minucioso é ilustrado sobre la varie­
dad de capullos que le produjo su es-r 
plotacion.

Nos es grato llamar la atención; de 
los sócios rurales sobre ese informe, 
porque él ofrece una garantía moral 
sobre la promesa hecha por dicho se­
ñoreo el folleto con que obsequió á 
nuestra Asociación Rural y se, ha dis­
tribuido, titulado Apuntes para el culti-,, 
vo de la seda. El Sr, Bertelli ha prome­
tido implantar esa productiva industria 
en el país y á su constancia en procurar 
los medios como á sus especiales,estu­
dios sobre el ramo, se deberá su efec­
tividad. ,

La familiass labradoras estrangeras 
residentes en el pais que conocen la 
esplotacion fácil y agradable de esa 
productiva industria, tendrán en breve 
A su disposición las semillas y plantas 
de morera necesarias para dar principio 
á lostrabajos.

Recíba el Sr. Bertelli nuestras felici­
taciones y estímulo por el servicio emi­
nente que con su iniciativa hará á la 
naciente industria naciotial.

L. R.

Departamento Nacional de Agricultura 
de la República Argentina.' 

Buenos Aires, Mayo 20de 1872, 
Al Sr. Dr. D. Santiago Berteíli., 

Tengo el honor.de acompañar á vd. 
cópia de la nota pasada al Ministerio de 
Hacienda por el Sr. Cónsul de la Re* 
pública Argentina en Messina, en lá 
que sol icita, se le proporcione noticias 
oficiales sobre la confección de lá semi­
lla de los gusanos de seda que ha em; 
prendido vd,, para mandarlas áltáliaJ 

En vista.de lo espuesto y en cum­
plimiento de mi deber, me permito pe­
dir á vd., silo tiene ábien, se sirva pa­
sar á este Departamento, á la, mayoy 
brevedad posible, un' infqrjme detalla­
do ál respecto.

Con este motivosaluda, al I)r>.,I|er- 
telli atentamente'.'

Ernesto Oldendorff. 
Francisco Bollinii.

, Secretario interino.,> í ¡ 
------ . irló íi-igA í-l» 

Consulado-de la República Argentina 
en Messina.

'Febrero Io de ¡872.
A S. E. el Sr. Ministro de Hacienda 

Dr. L. L. Domínguez.
En el diario «El Genio Agrícola»/- 

órgano oficial de los Bancos Agrfcti" 
lus confederados de Italia, de que ten­
go el honor de ser Consejero Honora­
rio, lié leido que pl.Sr.JPr- Bertelli ha 
emprendido la ,confeccipn de semillas 
de gusanos de. seda, para mandarlas :á •> 
Italia, asegurando que. gusanos; mas 
sanos y capullos mas lindos esu difiijil 
encontrar, siendo muy parecidos á los i 
que, se producían en Italia antes que se;, 
desarrollara la enfermedad, y que, lo;- 
mismo hacia el Sr,. D. Manuel Gentil 1 
en ,su establecimiento de seda subven­
cionado por el Gobierno. .

ieudo mi mayor empeño el autnentar > 
la esportaeion de la República que ten­
go el honor d¡e representar, cuyo comer-/, 
cío con las naciones estertores aumen-

honor.de
vista.de
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ta cada día mas, mego á V. E. se sírva 
proporcionarme noticias oficiales á este 
respectó, puesto que entreveo en es­
te ramo de industria un manantial 
inagotable • de riqueza para la Repú 
blica, podiendo, si el ésito correspon­
de, hacer concurrencia á las importa­
ciones hechas en grande escala para 
Italia del Japón y China por conduelo 
del Ministro de Industria y Comer­
cio de Italia y de muchísimas socieda­
des italianas.

Acepte gr. Ministro las seguridades 
de mi mas alta consideración.

El Cónsul. 
Anionino Inca.

Ministerio de Relaciones Esteriores.
Pare á informé a! ministerio del In­
terior,
' Buenos Aires, Abril 29 de 1872’,

C. Tejedor.
M nisterio del Interior,

Buenos Aires, Mayo 4 de 1872.
¿Publiques» y pase al Departamento 

de Agricultura.
N. Avellaneda.

Es cópia 
Francisco BoUinii 

Secretario Interino.

Montevideo, Mayo 31 dé 1872.
Al limo. Sr. Presidente del Departa­

mento Nacional de Agricultura de la 
República Argentina.— El Sr. Don 
Ernesto Uldendorff.—Buenos Aires.
He tenido el honor de recibir el Ofi­

cio quevd. se sirvió dirijirme, de fe­
cha 20 del corriente, llegando á mi 
poder recien ayer.

En contestación de tan apreéiable 
nota que acompaña copia de un oficio 
del Señor Cónsul Argentino en la ciu­
dad de Messina [Italia,] me es grato no­
tificar á vd. A fin de que se digne poner 
en conocimiento, al referido Sr. Agen­
te de la Confederación: Ser verdad ha­
ber yo hecho en Octubre y Noviembre 
del aña pasado en la quinta del Señor 
Nefelec en Barracas, una gran cria de 

gusanos de seda, obteniendo un favora­
ble producto- de capullos, como lo hice 
público primeramente en el diario 
«L’ltaliano» que seimprime en Buenos 
Aires, y últimamente en un folleto del 
que tengo el honor de remitirle 50 
ejemplares, para el uso que vd. consi­
dere útil.

De este cultivo,* he podido bien dis­
tinguir y reconocer la exelente calidad 
y variedad de los capullos de seda que 
son los siguientes:

Ia Capullos «blancos puros» llama­
dos én Italia Nostrali, la mejor calidad 
de seda que se conoce-.

2a Capullos «verdes zolfino» de la 
misma calidad de los del Japón y China, 
siéndola semilla casi única que.actual­
mente se cultiva en Europa,'y con pre­
ferencia en Francia.

5a Capullos «Amarillos» grandes, de 
un color vivo, también muy raros en 
Europa, á causa de la epidemia reinan­
te en los gusanos.

4a Capullos amarillos 'pequeños de 
oolor pálido, llamados en Italia JEfrian 
zlni, la mejor calidad de capullos que 
se eonoco, y de mucha estimación y 
valor én los mercados*, no tanto por la 
mayor producción de seda que dan, 
cuanto por sns calidades especiales, cu­
ya semilla, según informe, se extinguió 
en Europa.

De 4 onzas de semilla de gusanos de 
seda, criados bajo mi dirección, en la 
referida quinta en Barracas, logré el 
producto de 300 y tantos kilógramos 
de capullos; cantidad, creo, la mas 
grande criada hasta ahora en-el Rio de 
la Plata, por una soja casa*.

De esos mismos 300 kilógramos de 
capullos, se sacaron 8 kilógramos de 
seda y 400 ó mas onzas de Semillas, de 
la que fue portador en Italia, en Enero 
pasado, mi amigo y cólega Dr. D. Pe­
dro Ceroini de Macerata.

Las apreciaqjones, del Cónsul Argen­
tino en Messina, acerca del comercio 
que á su juicio podría hacerse de la 
industria sérica, en la República Ar­
gentina, están bien fundadas,- pero no 
de la manera como la emprendió el Sr.
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D. Manuel Genlile en su estableaimieuto 
subvencionado por el Gobierno.

Promueva y recomiende, el Depar­
tamento Nacional de Agricultura, la 
plantación de la Morera, á los hacen­
dados, y empéñese en introducir colo­
nos agricolos, como lo indica mi folleto* 
y en veinte años el ramo sérico, podrá 
competir con el comercio lanar y vacu­
no, que forma la riqueza principal dé 
la República Argentina..

Siempre dispuesto á corresponder á 
todos los pedidos, que relativamente al 
cultivo de la seda, quisiera hacerme el 
Departamento Nacional de Agricultura, 
me honro además ofrecer á su distin­
guido gefe, el servicio de mi poca s-e 
peri encía, y con el profundo aprpei 
decl ararme de Vd- su atento y S. S*

Santiago Berteli

HISTORIA 
Breve resefia historien de, 

Montevideo, Por D. Miguel Lobo
(Vease el número anterior]

Desde momento tan desgraciado, fácil 
fué de preveer la suerte quermeses mas 
ó menos, esperaba á los defensores de 
Montevideo. Su gobernador no escaseó 
nada para la resistencia, aislado como 
quedo del todo eñ aquel rincón de. la 
América Meridional. Ni un bombardeo 
mas ó menos vigoroso^ ni la falta abso­
luta de víveres de mediana calidad, has­
ta el punto de ser dichoso el defensor ó 
la familiajque lograba no temer una grao 
parte de la ración de fríjoles ó arroz 
podrido; ni la total carencia de adecua­
do alimento para los enfermos de que 
cuajado se hallaban los hospitales m la 
mortandad que. causaba el escorbuto, lo 
mismo en la guarnición que en el vecin­
dario; ni Jas asechanzas que de acuerdo
con los sitiadores se urdían dentro de la 
plaza: nada, en una palabra, desvió al 
gobernador de la ciudad de su inflexible 
propósito de sostenerla, hasta los limi­
tes que pueden trazar lo humano; sin

que apesar del esta lo deplorable de la 
guarnición,'estado que no ignorabah los 
sitiadores, se atreviesen estos á tratar 
de asaltarla,’para abreviar su caída, co­
mo se lo aconsejaban los cuidados de 
que rodeado se veía el gobierno revolu­
cionario de Bueüos Aires.

Causa verdadera pena, y redunda en 
honra del buen nombre español, el cua­
dro de grandes lástimas trazado por 
testigo imparcial, cual lo fué el qué 
después alcanzó el puesto del primer 
vate del pais, el inspirado Figúeroa, 
por el cual pasó Montevideo, hasta que 
su gobernador entregó las llaves de la 
plaza al gefe de la revolución que la 
sitiaba, coronel D. Cárlos Alvear, que 
poco antes habia sucedido en el mando 
á Rondeau, Dos años hablan pasado des­
de que se entabló el sitio hasta la ren­
dición, verificada en los últimos ditfs de 
Junio de 1814, con la terrible amargura 
para el rendido gobernador, de que su 
vencedor, bajo infundados pretestos, y 
apesar de haber militado, en sus prime­
ros pasos en la carreras de las armas, 
guiado por el pabellón que de las as­
tas de la plaza se arriaba, para susti­
tuirlo con el de la revolución, faltase 
abiertamente á lo estipulado en la ca­
pitulación,conservando como prisioneros 
los soldados, engran número enfer mos, 
que la habían defendido,

A poco de capitular Montevideo, en 
cuyo puerto y éon cuyos recursos se ha­
bían organizado, entregó el intrépido 
capitán de fragata, Romarate, la fuerza 
naval que mandaba, y con la que en 
repetidas ocasiones, sin tener por ami­
gos mas que los espacios que ocupaba® 
sus pequeñas embarcaciones en el Uru­
guay ó en el Paraná, habia dejado bien 

■' alta la honra de su bandera, hasta el 
punto de que sus adversarios, después 
de rendido, le tributasen las mayores 
pruebas de respeto y consideración .

No tardáronlas tropas de Buenos Ai­
res en salir de Montevideo. El caudillo 
oriental, Artigas, tan famoso por su va­
lor persona], por sú conocimiento de 
todo el país, por la grande influencia 
que en éste ejercía, y por las atrocida­
des que solió cometer en las propieda­
des y personas de los españoles, habia 
mirado siempre de mal ojo la ingeren­
cia del gobierno dé Buenos Aires en 
los asunto^ de la Banda Oriental, He-
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vando su ojeriza hasta el estremo de 
haber desviado sus turbulentos solda­
dos de las fuerzas bonaerenses que si­
tiaban á Montevideo, y entrado en tra­
tos con Vigodet: tratos que no arriba­
ron á buen fin, valiéndole esta su con­
ducta al atrevido caudillo los rayos del 
furor dol gobierno revolucionario, que 
llegó á declararlo fuera de la ley, como 
traidor á la patria.

Evidente era que una vez dentro de 
Montevideo el ejército de Alvear, habían 
de pronunciarse, tanto Artigas como 
sp país, contra la ocupación, cuya es­
tabilidad envolvería la de la autoridad 
de Buenos Aires, en ese mismo pais, 
cosa que por manera alguna querían 
consentir. Así es que, llegando la situa­
ción entre ellos y el gobierno bonaeren­
se á.un estado casi de ,hostilidad, y ro­
deado ese gobierno de cuidados muy 
gráves, determinóse la evacuación de 
la plaza por los que la habían obligado 
á capitular» como verificóse al concluir 
Febrero de 1815, entrando en su recin­
to las mal organizadas huestes orien­
taos. " '

Desde este momento y bien á dis­
gusto de los de Buenos Aires, constre­
ñidos estos á permitirlo por fuerza de 
las circunstancias, puede decirse que 
quedó Montevideo como capital de lo 
que, con bastante norma de territorio 
es en él dia República Oriental del Uru­
guay.

Laestremada carencia de recursos, la 
falta absoluta de administración para 
conseguirlos; el desórden inseparable 
de una guerra de carácter cual el de la 
que se hacia, y el estado en que esta 
misma guerra Rabia puesto la campaña 
toda, hicierpn imposible' el remediar la | 
mayor parte del daño causado á Monteví-1 
deo por cuatro años de hostilidades; 
ademag de que, lo poco que se sacaba 
de las fuentes comunes de que deriban 
los recursos, no bastaban ni con mucho 
para,'las exigencias délos que con las 
armas en la mano recorrían el pais, Lo 
mas señalado en aquella dentro dé sus 
muros, fué lo continuo de las exaccio­
nes arbitrarias á los vecinos españoles, 
llevados á cabo, por Torguez, represen­
tante de la autoridad de Artigas. Y fe­
lices muchos de los mismos españoles, 
si á eso' se hubiese ceñido el efecto de 
la zafia desplegada por aquel feroz mi­

litar contra ellos. No pocos pagaron 
con la vida el ódio que le inspiraban, y 
dichoso el que escapaba al inhumano 
suplicio de Ibs cueros en el Hervidero. 
Es verdad que, pasados, aquellos pri­
meros momentos de irritación, no pte- 
senció la Banda Oriental aquellas esce­
nas de que la mayor parte de laJAmé- 
rica española ha sido testigo, y en que 
fueron victimas muchísimos peninsula­
res.

Desnudos por completo de organiza­
ción aquel pais, y por consiguiente nu­
lo el verdadero principio de autoridad á 
que se prestaba grandemente la falta 
de población, eran infinitos^los desma­
nes, sobre todo, en las estremidades 
del territo/iq. De esos desmanes, cuya 
mayor parte es seguro] que no llegaban 
á conocimiento de los gei'es orientales 
por hallarse estos en las] inmediaciones 
del Plata y del Uruguay, de cuyo lado 
les llamaba el estado délas cosas pú­
blicas, era uno de losjprincipales; tea­
tros la frontera con el]Brasil.

Artigas, que se había dado el doble 
título de «gefe de los orientales y pro­
tector de los pueblos libres,» mantuvo 
salvo breves intérvaloS, continua hosti­
lidad contra el gobierno de Buenos Ai­
res, llegando á dominar, no solo la Ban­
da Oriental, sino que también la pro­
vincias de Éntre-Ríos y Corrientes. Hu­
bo un momento en que lo puso en 
grande aprieto, pues atravesando con 
sus colecticias fuerzas el Paraná, ydue- 
ño de la población de Santa Fé, marchó 
sobre Buenos Aires, derrotó á las que á 
su encuentro habían ido, de las cuales 
se le pasó una gran parte, y hubiese 
entrado en aquella capital, si el nuevo 
poder levantado por la revolución que 
derribó al director D. Carlos Alvear no 
hubiera capitulado con él, concediéndo­
le todo lo que quería, y mandando que­
mar'Solemnemente todos los documen­
tos que en contra suya habíanse publi­
cado, apellidándolo al propio tiempo 
«ge fe ilustre y benemérito de la liber­
tad» y hasta entregándole las personas 
que mas enemigas se le habían mostra­
do, para que dispusiese de sus vidas, 
concesión esta última que rechazó con 
nobleza. (1815.)

A pesar de este humillante pacto para 
el gobierno de Buenos Aires, no tarda­
ron en reaparecer las hostilidades, que
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>1 si bien tuvieron otro momento de trégua 

encendiéronse de nuevo cuando ya pi- 
| saba la Banda Oriental el ejército inva- 

tl sor portuguez.
Artigas, estrecbado'por los de Buenos 

J Aires y por los invasores, vióse constre- 
■I ñido á refugiarse en el Paraguay con 
H pocos de los suyos. Retenido como pri- 
ií! sioneroporel dictador Francia, acabó 
j: allí sus aias, que se prolongaron hasta 
ti bien pasados 80 años de edad.

Cansado de ello el gobierno de Don 
I] Juan VI, aunque sin tomar en cuéntala 
H impotencia de la autoridad del pais pa- 
n ra impedirlos, dirigió á esta repetidas 
n y fuertes reclamaciones, que sin resul- 
■ tado, como de esperar era, decidiéron- 
U le á tomar justicia por su mano. Y or- 
n ganizando en la provincia de Rio Grande 
t una espedicionde unos cuantos miles dé 
H- soldados, púsola á cargo del General D. 
S Carlos Federico Lécor, que invadiéndo 

por aquella parte el territorio Oriental, al 
|l cabo de meses de refriegas con las 
If fuerzas orientales, las cuales, á causa 
)■ de su mala organización, y de su ina- 
M decuado armamento, solo pudieron ha- 
| cer gala de valor personal, entró en' Mon- 
1 stevideojá Unes de Enero de 1817.

ICon el establecimiento del ejército in­
vasor en la ciudad,- entró esta en órden 
1“ y comenzó á gozar de tranquilidad, sien­

do no pocos de sus habitantes los que 
llevados del sosiege y seguridad de que 
disfrutaban, emprendieron mejorar sus 

I fincas ó levantar otras nuevas. Los há- 
I hitos de órden y una policía regular, 
I mejoraron también el ornato y aspecto 

de la población.
Un intérvalo de desasosiego, que du­

ró no pocos meses, esperimentó Monte­
video cuando á su recinto llegaron no­
ticias de la revolución del Brasil, Por­
que, componiéndose el ejérto de ocu­
pación de gefes, oficiales y soldados 
portugueses y brasilera, los de aquella 
nacionalidad," que si bien los menos, 
eran los mej ores como militares, resis­
tieron reconocer el nuevo órden de co­
sas proclamado éh Rio Janeiro y esten- 
dido por casi todo el Brasil. Con lo 
que, poniéndose de frente unos y otros, 
se hostilizaron, hasta que al fin llega­
ron á un acuerdo, por el cual los portu­
gueses, bajo condiciones á estos favo­
rables, se embarcaron para su pais.

Solos ya eu Montevideo los brasile­
ros, y proclamada como imperio la in-

dependencia del Brasil, fué declarada 
provincia suya, con el nombre de «Ois- 
platina»,la Banda Oriental, sin que á 
estorbarlo fuesen bastante las protestas 
del gobierno de la República Argentina, 
imposibilitada como esta se hallaba 
por su situación interior de manifestar 
de otra suerte el grandísimo desagrado 
con que veia la anexión.

Mas si bien el pais, y sobre todo Mon­
tevideo, esperimentaban los beneficios 
materiales de un órden de cosas tran­
quilo, y sin embargo de que no pocos 
de los habitantes bien avenidos con. el 
nuevo dominio y hasta alhagados por 
el gobierno del Brasil y por sus repré- 
sentantes en el pais, desease que ése' 
dominio se cimentase, aliméiitábase en1 
la gran maza de los orientales el de­
seo, cada vez mas exigente, de liber­
tarse de una dominación la- mas anti- ■ 
pática que caberles podía, tanto por lo 
que lo era para la generalidad el ca-, 
facter de los dominadores, como por las 
tradi -.iones desde el origen de la colo­
nización de las márgenes del Plata, y 
de loque obedecido había hasta enten- 
ces á la corona de Portugal'.

Y como el terreno estuviese bien prej 
parado para que no sol.o lograse pronta 
germinación, sino robusto crecimiento,; 
lo semilla de independenciaj bastófque 
treinta y-tres hijos del pais procedentes 
de la orilla opuesta pisasen la de la, . 
Banda Oriental el 19 de Abril de 1825 
pare que. toda aquella tierra se levanta­
se contra jos que la dominaban; contri­
buyendo y dando ejemplo para ello la 
defeccion del géfe Oriental D. FauctuoSo' 
Rivera, que desempeñando el cargo de; 
comandante de la campaña por el go­
bierno brasileDo, fué sorprendido y he­
cho prisionero por las ¡que desembar­
cado habían, á poco de haberlo .verifi­
cado; uniéndose enjse^uida^ ellos vo­
luntariamente, y siendo en adelante 
uno de los que mas, sino el’primero, en 
llevar á buen fin la¿ empresa de eman- ' 
cipacion.

Ycomo el gobierno argentino, lluego 
de tomado bastante cuerpo la revolu­
ción de la Banda Oriental, uniese sus 
tropas á las del pais, llegój¡ aquélja á 
cobrar la solidez nacesaria para que, . 
no obstante los mayores y mejor orga­
nizados elementos de los dominadores, 
perdiesen estos porjLcompleto la tpar­
tida. (Gontinuaa)



CORRESPONDENCIAS

Meló, Mayó' 25 de 1872.

Sr. JDr. D. JoséM. Castellanos.

Impuesto por el segundo núm. del 
periódico de la Sociedad Sural, del 
nombramiento de Corresponsales para 
los Departamentos de Campaña, veo 
que la Sociedad me ha hecho el honor 
de hacerme figurar entre ellos, y aun­
que no me crea apto para el desempeño 
de tan importante misión, no obstante 
guiado por los mas ardientes deseos 
de llevar un pequeño y humilde contin­
gente á los elevados propósitos de esa 
honorable asociación, me propuse acep­
tar por el momento el cargo hasta tanto 
que otro socio mas competente quiera 
desempeñar ese trabajo, seguro de 
proporcionar grandes beneficios, ha­
ciendo conocer mejor que yo las venta­
jas que ofrece este Departamento en 
uss dos ramos de ganadería y agricul­
tura.

Esta h& tres años se hallaba en el 
mayor atraso, pero poco antes de la 
guerra se establecieron algunos traba­
jos de labranzas como principios, por 
el estímulo qué ofreció la instala­
ción de dos pequeños mólitios á vapor, 
pero como sobrevino la guerra que fe­
lizmente acaba determinar, no se pudo 
durante estos dos años, hacer grandes 
adelantos, pero aun así mismo este año 
se recogieron como tres mil fanegas de 
trigo en esta Villa, las cuales se hallan 
en su mayor parte ya beneficiadas, re-1 
mitiendoá ¡ése directorio unas mues­
tras de su büena calidad. También ad­
junto unas muestras de trigo que han 
producido abundantes resultados.

Una dió de menos de dos fane­
gas de semilla1 65 fanegas; otra en la 
chacra de D. Domingo Carrion sembra- 
braron 6 y 1¡2 fanegas, y recogieron 
183 fanegas limpio. No ha sido toda la 
cosecha igual puesto qué varios han te­
nido por resultado el 10, el 12 y él 20 
por uno, pero es mas debido ál poco 
y mal trabajo de las tierras. En 
éstos momentos se desarrollan con mas 
influencia las sementeras debido á la 
Paz.

Las tierras como sevé son fértilísi­
mas, y producen todo lo qué se les eche; 
el arroz, se hizo una prueba en terre­
nos secos, y dió una hermosa espiga y 
granó, pero nadie ha continuado. El 
tabaco produce en abundancia, y de 
muy buena clase y fortaleza:.

Hay aquí ventajas mas importantéa 
al cultivador qué en otros puntos de la 
república, por las Condiciones módicas 
para conseguirse los terrenos en pro­
piedad, por haber cantidad de chacras 
fiscales que la Junta Económico dona 
con las condiciones de ley, y que por 
consiguiente favorecen al labrador que 
con sólo' 50$ tiene una de 30 á 40 cua­
dras.

Los trigos valen hoy aqqi 5$00 á 5$ 
40 la fanega, el maiz 4$, los porotos 10$ 
de lo mas inferior, que lo mejor llega 
hasta 16$ fanega;

Ganadera.—Este ramo no obstante 
la guerra en que se sufre como uno de 
los elementos dé mayor consumo y des­
trozo, hay aún abundancia, y vale de 
5$50 hasta 6$ ganado de cria.

Estos datos he creído convenientes, 
y en caso no lo fuesen, y que no llena­
sen el objeto, disculpará yd. á suaffmo. 
amigo y S. S.

Thrcuaío Ufar^wez.
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ESTADÍSTICA

RELACION de los ganados que se han despachado por la Tablada 
del Norte, del 13 al 31 de Mayo de 1872.

DEPARTAMENTOS
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Montevideo.......................... ...... « tí tí (( « ' ,• tí tí
Canelones...... ............... ............ 2 7 310 84 403 216 177 ,10
San José......... .. ......................... 10 2195 1524 16 3745 957 2769 19
Florida................. ...... ................. 13 172 349 « 534 125 382 27
Durazno............. ............ ............. 29 4946 1701 24 6700 934 5657 109
Colonia........ .................... ■ 3 92 459 « 554 79 475 tí
Soriano.............. ........ ................. tí tí « tí tí tí tí
Paysandú........................ .......... .. 2 44 510 3 559 353 167 39
Tacuarembó................................ 4 4145 1237 5 5391 685 4696 10
Cerro-Largo...... ......................... 2 1925 657 2584 255 2302 27
Minas........................................... 4 4768 5288 15 10075 864 9056 155
Maído nado........................... ......
Salto. .......  ,.................

tí 2884 1505 » 4389 116 4259 14

69 21178 13540 147 34934 4584 29940 41Q

Las 29940 reses para Saladero, se han distribuido

NOTAS '
del modo siguiente:

.... 4672D. Pedro Piñeirua.............................
tí Juan R. Gómez.................. 1..'... '2671
» Jaime Cibils..........   ... .... 4672 Se han despachado 1047
« Luis J. Anayá y C?......................... .... 6138 yeguas para graseria que
» Tomás Tomkinson..__ ;................. .... 1276 se pagaron de 35 á 40

Sres. Paulet y C“......................................... .... 2624 reales.
» Apestegui hermanos........................ .... 3375 Y 324 muías compra .
» Butler y Martari........................ .. .... 1619 das á 12 y 14 patacones
» Correa Lemus y C?............... ..

Suma..............................

.... 2S93

.... 29940

oro.

Los. ganados para abasto han obteni­
do los precios siguientes:

Al barrer, novillos y vacas (mas va­
cas) de 12$40, 13$60, 14$40, á 15$20.

Bueyes, á 20$ y 26$; terneros á 
5$50 y 6$.

Para saladero, novillos á 13 pataco­
nes, á 12$40 y 13$60 oro.

Idem idem vacas 8$80 y 10$ oro;

Introductores del Departamento de 
Canelones: Don Francisco Rodríguez; 
Rosauro Menendez, Juan Calvo.

Autoridades que firman: Don Juan 
J» Alboa.

Idem de San José: Santiago Aran- 
da, Toribio González, Eusebio Martí­
nez, Ventura Ríos, Bernabé Perez, Ca 
yetano González, José Bergara, Juan 



L. Ifram, Feliciano Gabenete, Fruc­
tuoso Caseres, Tomas Lubo,f, Donato 
Quintana, Julián Silva y Francisco 
Guichon.

Autoridades: Don Eduardo Rallesf 
Miguel Delantí, Justo y Ortiz, Camilo 
L. Luques, Juan Couto, Mauricio Le- 
rena. Del Departamento de Florida:D. 
Adolfo Pereira, José Olivera, Ladislao 
de Britos y Manuel Quirino.

Autoridades: D. Miguel Fernandez, - 
JóSé Y.- Ares.

Del Departamento del Durazno: D. 
Galdino Sosa, Isaias Rodríguez, Erá- 
clió Jurado, Natalio Cabrera, Santia ■ 
go'Benitez, Procesio Martiniano, José 
Aldecoa, Cruz Castaño, Salustiano 
Ros, Válentin Egeni, Valeriano Pa­
jares, Mánuél- Tabarez, Benito da Sel­
va, Domingo Correa y Ramón Guer- 
rfero.

Autoridades: D. Juan de Arragcae- 
tá,¿Salustiano Cardoso, Felipe Cabre­
ra, L. García, Juan M. Echevarrito, 
Cecilio Castaño, Martín C. Martínez, 
Braulio Benitez, y M. Fernandez.

Del Departamento de la Colonia 
Jorge Parle.

Del Departamento de Paysandú: D. 
Ceferino Luccio, y Andrés Márquez.

Del Departamento de Tacuarembó: 
D. Antonio López, Candido Molgado, 

Antonio Leitte, Miguel Mieres, Luis 
Silvera, Ceferino Nuñez, Quirino Cae- 
tano, Laudelino Correa.

Autoridades: D. José Cárlos, Juan 
P. Falcon, José M. da Cruje.

Del Departamento de Minas: Don 
Gregorio jD. Brun, Francisco Gui­
chon, Juan Fernandez, Tomás Urru- 
tia, Andrés Casares, Abelardo Ca- 
bral, Estevan Salaberry ,Antonio de 
Lo renzo, Luis Curbelo, Meliton Pi- 
ris, Mario Silvera, Juan Y. Ferré, 
Ventura Martínez, Eneris Frías, Vi­
cente Cal, José M. Acosta, Lorenzo 
Ventura, Juan León, Fernando Silve­
ra, Simón Rodríguez, Senon Barrios.

Autoridades: D. Florencio Acuña; 
Leandro Martínez, Francisco Sánchez» 
José J. Cidade, Rosendo Urbina, Pa­
tricio Castellanos, Marcos M. Silvera, 
Requena Vázquez, José González, Ni­
colás E. Acosta, L. Larrosa.

Del Departamento de Maldonado: 
Don Bautista Echeco, José Ferreira, 
Salvador Palles, Ildefonso Nuñez, Ni­
colás Pereira, Gregorio Barrios.

Autoridades: Don José R. Egui, 
Isais Mendez, Florencio M. Albariso, 
Juan A. Dutra.

Pantanoso, Mayo 31 de 1871.
P. González.
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Se han despachado para1 los

Suma

.♦ 921 Sres. Butier y Martari 1040 ani-
2725 majes yééÜHrizéé‘dé 35 a 40 

. ." ‘ ' 602 les.—Mas 620 iíiulas para-em-
32,47 barcar.'-^Sorí dé Contrata y del
2544 Departamento de Paysandú.
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Los precios que han obtenido los 
ganados son los siguientes^- ■«■>iwaB

Para Abasto al barrer vacas y no­
villos á 12$ 40; 13$ 60; 15$ 20.

Bueyes á 20$; 25$ y 30$: Terneros 
á 6 50 y 6$.

Paro saladero ganados comprados en 
Tablada & 13$ 60, los novillos; á 8$ 
80, y 10$ las vacas.

Los introductores del Departamen-

to de Canelones: D. Marcial Perla.
i Autoridad firmante D Exequiel Sa- 

vedra.

Del Departamento de San José D. 
Cárlos Fernandez, Bautista Mendite- 
gui, Javeno Morales, Vitalino Lerena, 
José Alvares, Zacarías González, Félix 
Betancur, Luis B. Pereda, José Olive­
ra, Donato Quintana, Isaac Riestra;



(

Bonifacio Agüeri? Antonio, Munis, Pe­
dro González y Tomás Sosa^r ¡ ,

Autoridades: D. Sandullo Rebollo, 
leso Antuco, Mauricio Lerena, Miguel 
Delhafity, Miguel Fernandez, 1). Medi-

I >-• 1 CO I : £3IflL ■ cr | r «•
^DelDepartamento de Florida: Don 

Mossio de Brün, Eustaquio Echeno y 
■Segundo TpSnis.

'Autoridades: D. José M. López, Ig- 
¿acio Andian y JoséLedesma., ;

r t Dfel Departamento del Durazno: D. 
Abelardo Biistamante, Camilo Villal- 
ba, Leonardo Islas, Rudecindo Rodrí­
guez, Zacarías Mareco, José Herrera, 

pEscórtóticd épsfc Tránsito Nu^ezj .Lo- 
* renzo Galban, y Lilis Ólbeira.

” Autoridades: I)/Luid' Gadea, Mar­
tín E. Martínez, Gregorio CástillAiJp- 

,’pé A. Gómez, Fausto Ramírez, Cefe- 
rino Torres. Juan A. Ruiz, y Juan de 

0 Arra'scaetaí' I "
~ Del Departamento? de Coloniq: D. 
t:Celestino'Obiedo, Feliz Balao, Fide- 
Iino Morales, Pedro Albiso, José Le- 
guina, Fructuoso Casares. g¡r, 1(l;r 

Autoidade? ’ firmantes: D. Joaquín 
P. Fernandez, Isidro Madera, Celestia-
8¿J|o,n«íl <>He i)v 
j Del Departamento de Sonano:, D.
Manuel Álayon, Tomás Castro,

.ll( .Autoridades, firmantes: D. Guiller- 
t. pío A, Aliñada, Qctavio Muelas.

Del Depaytapiento. de Paysandú: D: 
José Olíarse, Juan P. Marín, José ¡M. 
Barbosa.

Autoridades: D. Fausto Ramírez, D. 
José M. Alzaga. Ig<_, |j

Del Departamento daCCTW-Largo: 
D.v Juan Echeverri, Pedro Barrios, 
José M. Correa. ,

Autoridades que firman: D. Juan A. 
Dutra, y Jorge del Campo,

Del Departamento de Tacuarembó: 
D .-Antonio Sosa, Mauricio Velazquez, 
Elíseo Alvarez, . Quitina Cahetano, 
Juan- Echeverrito, Cándido Margado, 
JuanBilveira, Julián Rodríguez,, Jar 
cinto Paredes, Abetino Silva,:J¡i(í[( g

Autoridades que firman: D,Juan 
p. Falcon, Cipriano López, .José M. 
da Crux, Tomás Artiaga, y Hermelino 
Arredondó.' ... .omihóB
. Del Departamento de Minas: D - Ce­
lestino Nuñez, Domingo Teches, Flo­
rencio Saens, Manuel Segovia, Anto­
nio Marabot, José F. Bergara,J^iap 
Acevedo, Liborio Rolan, Saturnino 
Aguiar, Gaspar Ferreira, Benedito 
Pissot, Antonio Techera, Miguel Pi­
mienta, Juan M. Rodríguez, Andrés 
Casares, Diego Gigena.

Autoridades que firman: D. Floria- 
no Acunaj Gorgonio Félix,1 - 'Antonio 
Naranjo, Gregorio Ramírez, José Mu­
rena, Valentín P. Amarin, y Agapito 
Llamero.

Del Departamento de Máldonado D. 
Antonio Rodas/

Autoridad Firmante: Isaías Mendes.

Pantanoso, Junio 12 déí l872.
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SECCION LITERARIA
El rayo de sol(Véase el número anterior.)

La jóven señorita y su padre le ofre­
cieron un cuarto mas grande y mejor 
amueblado, pero David no quiso aban­
donar el que tenia, porque quería vivir 
con sus buenos vecinos. Fué necesario 
pues respetar su deseojpero ño obtante, 
enviaron á> su casa para poner papel 
nuevo en las paredes, le pintaron el te­
cho, compñsieron Iob mueblesy cubríe-; 
ronde flores su ventanita. David rebosa­
ba de gozó al pensar q* su cuarto méta-: 
mórfbseadó de aquel modo era aun mas 
digno de aquel «tayo celestial». Sin 
embargo, nunca cpmunicó á nadie esta 
idea que era el secreto y el gran mis­
terio de suvidá?]

JLa hermosa jóven venia á verle muy 
á menudo; se sentaba junto á él, fijaba 
bondadosamente en su persona sus 
grandes ojos azules, y ábnendo la Bi­
blia le leia ¡algunos pasages, y le espli- 
caba con su dulce voz lo que era lafé.

De estefmodo trascurrieron algunos 
añós de David Coumbe. En su última 
hora: tuvo amigos que le cerrasen sus 
ojos. Su sobrino adoptivo y la fami­
lia de la tia Dionisio le condujeron al 
sepulcro.

—Cosa estraña! dijo la tia Dionisia 
al llegar á su casa, enjugándose los 
ojos; David hablaba mucho del sol, 
parecía gustarle mucho; no habéis no- ' 
tadoayer que el sol iluminó su rostro 
al misino tiempo qué murió?' Hoy 
mismo otro rayo ha brillado, sobre su 
féretro cuando le bajárpná la tumba.

Los diez trabajadores déla 
vieja A.g^ra,*v©r)die • ;

Ya han principiado las velada^íjp^q- 
vierno en la granja dé; Guillermo. 
Después del trabajo cuotidiano, toda la

familia se reune en tomo de la lumbre, 
acudiendo también algunos vecinos por 
que en esos solitarios valles de losVos- 
ges,las habitaciones son bastante raras, 
por lo cual la vecindad, constituye una 
especie de parentezco.

Alli, alrededor de la lumbre, se es­
trechan las amistades. El suave calor 
déla chimenea, la alegría de la reunión 
y de la palabra, traen consigo las con­
fidencias; los corazones se abren sin 
sentir y se forman en. común mil pro­
yectos.

. Algunas veces viene el tío Prudencio 
á la velada, no obstante que vive lejos, 
y entonces hay en la granja una verda­
dera fiesta, porque el tío Prudencio 
sabe mas cuentos que todos los habi­
tantes de la montaña;^ No solo tiene 
en la memoria todo lo que han contado 
los abuelos, sino también lo que dicen 
los libros. Sabe el origen de todas las 
casas antiguas y la historia de todas las 
familias, con los nombres de las gran­
des piedras cubiertas de musgo que se 
alzan en las alturas en forma de colum­
nas ó de altares; en una palabra, es la 
tradición viva de aquella comarca.

Además es un hombre entendido, y 
habiendo aprendido á leer en los cora­
zones, muy raro es qúe no descubra 
la causa del mal que pueda atormen­
tarlos. Otros conocen remedios para 
las enfermedades físicas; el viejo cam­
pesino sabe algunos para las enferme­
dades morales.

Esta es la primera vez, despueB de 
año nuevo, que eltio Guillermo se pre­
senta en la granja, y todo el mundo 
lanza al verle un grito de alegría. Se 
1$ deja el mejor puesto cerca de la lum­
bre, formando circulo en tomo suyo; 
Guillermo coje su pipa y se sienta en­
frente. Eltio Prudencio se informa 
deténidamente de todas las personas y 
de todas las cosas. Pregunta como vá 
la simiente, y Si( han crecido mucho los 
últimos pollos. La jóven ama le res- 
{joñde á todo éon distracción, porque 
ahermosa Marta piensa muy á menu- 

,• do en el lugar dónde ha sido criada, de
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lospaseOB por los trigos con las jóve-1 su nariz engarabitada siempre en cOtt^"¡ 
nes risueñas que iban cogiendo flores I versación con su barba; pera los de su 
en los cercados, y de las largas conver-1 época decían que no había habido mu- • 
saciones en la fuente. Por eso Marta I chacha mas guapa ni mas alegre en la 
se queda á veces con los brazos colgan- I comarca.
do y la cabeza baja meditando en lo I Desgraciadamente Carlota se había 1 
pasado. I quedado sola con su padre, á la cabeza

También esta misma noche, en tan-1 de una hacienda con mas deudas que , 
to que trabajan las demas mugeres, I rentas, tanto que la pobre jóven,'que 
ella está sentada delante de sutornolno había tenido nunca semejantes cui* 
parado: la rueca está cargada de lino | dados, llegó á desfallecer, y no hacia 
á su cintura, y sus distraídos dedos I nada pensando en querer hacerlo todo'b 
juegan con el pedazo de hilo que cuel-1 á un tiempo- 
gadesus rodillas. I Un dia pues que estaba sentada á la <V

El tío Prudenciólo ha observado con I puerta con las manos en el delantal co­
sos sagaces ojos, y sin decir palabra, I mo una señora que tiene sabañones, 
porque sabe que los consejos son como I principio á reflexionar de esta manera: ' 1 
las medicinas amargas que se dan á los I Dios me perdone, pero ningún
niños; para que las tomen hay que sa-| cristiano ha tenido nunca una tarea 
ber escoger el medio y el momento. I como la que yo tengo. A mi edad,sola,

Sin embargo las familias y los ve-1 y con tantos cuidados! Aunque cuan- ' 
cinosle rodean diciéndole: . I do fuera mas diligente que el sol, más

—Un cuento, un. cuento, tío Pru-1 pronta que el agua y mas fuerte-que b 
dencio. <■ I el fuego, no podría dar abasto á todo 'J

El campesino se sonríe y lanzando I lo que hay que hacer en casa.
una mirada á Marta que continua hol-1 Ah! porqué no vive aun la célebre ' 
gando, respondió: I Agua-Verde, ó porqué, no la llamaron 1,1

-r-Con que siempre tenemos lomis-1 á mi bautismo? Si pudiese oirme y, líl 
mo? voy pues á complaceros. La úl-1 quisiera socorrerme, acaso saldríamos,1 
tima vez os hablé de aquellos tiempos I yo de tantos cuidados, y mi padre déi'dl 
en que loij ejércitos de los paganos de-1 mal estado en que se halla, 
solaban nuestras montañas; aquello I —Pues alégrate qué aquí estoy! in^r'q 
era para los hombres; hoy voy á ha-1 terrumpió una voz. ; nug ojidini
blar con los niños y con las mugeres: I Y Carlota vió delante de irsí ála'ip 
entonces nos ocupamos de César; I vieja Agua-Verde que la miraba >apo.-ob 
ahora vamos á pasar á la vieja Agua-1 yada en su cayado.
Vetde. I Al pronto la jóxen tuvo miedo lport íiv

Todo el mundo soltó una carcajada, I que la vieja llevaba un vestido que nó 
cada cual se acomodó en su puesto, I se usaba en aquellos contornos; todo i;ii 
Guillermo volvió á encender su pipa, I él consistía en un pellejo dé rana cuyanO 
y el tío Prudencio empezó su narra-1 cabeza le servia de capucha, y estaba ! 
cion en estos términos: I tan fea con su vejez y sus arrugas,
—Esteno es un cuento de nodriza, hi- I que aunque hubiese tenido un millón <ú 

jos mios, es una verdadera historia, I de dote no habría podido encontrar uní ig 
por que la aventura sucedió á nuestra I esposo.
abuela Carlota, que Guillermo ha co-1 Sin embargo, Carlota, hubo- de sose- 
nocidoyque era una muger de mu-1 garse lo bastanté para preguntar- á ¡layid 
cho ánimo. I vieja Agua-Verde con voz un pocoirn

La abuela Carlota había sido jóven I trémula, pero,con política,, si tqnj^al- 
tambiep en su tiempo, loque parecía Igo que.mantdarl^.(lja.ujuj>J .„;9¡v doilo 
increíble cuando se veían sus canas y * ¡7-,^ co^i^rio,i,XP.og?.
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cualquier parto sin qué te acusaran dé-' ’1 
brujería, los mandaré que. se hagan 111 
mas pequefirtosyqireMe- oculten en "•» 
tus fiiezdedos'; crl • ■ ■ "

Cundo esto se efeétúó, la viej a Agil a* 
Verde continuó: -
— Ahora sabes que tesoro posee» 

todo ya depende de tí; Si no sabes go­
bernar á tus pequeños criados, si: Ips11 
dejas entorpecidos en la holganza, noí 
sacarás de ellos partido ninguno; ;peré , 
dales uha buena dirección, para qu& ■■ 
nb-teduerman; rió dejes nuhca tus de- ’■. 
dos ociosos, y el trabajo* que' tanto' fe g 
espantaba se hará'como poréncahtbl

La vieja había dicho, la verdad, yf- 
vuestra abuela que'siguió sus consd^q 
jos, logró rio solo restablecer su; hacien- '■ 
da, sino también ganar úna dote á 
yo beneficio sd > casó1 i decentemente,' y ' ■ 
que la sirvió pafeédúcar bebo hijos qué 
tuvo en su matrimonio. Desde enton- i - 
Ces,es una: tradición entrenOSOtroB^ue 
la abuela trasmitió los diez trabajado^ ' 
tés de la vieja Agua-Verde á todas las 
mugares 'de .'la familia, y1 que ¡ á poco 1 
que estas ayuden, los pequeños traba­
jadores sé ponen en movimiento, y por 
eso tenemos entre nosotros lacostum^ 
)te dedecir que en lós diez dedos del" ' 
amase hallan la' prosperidad^la ala*" * 
gria y el bienestar de la casa .

Al pronunciar estas última» pala-1 
ifes, el tio1 Prúdencfe ;se volvió1 háciá1' 
Marta. La j óven se puso encamada',■' 
íájólos ojos yalzó su rueca. " " ’ feod» 

.Guillermo y suprimo se mirároA'í 
Toda la familia silenciosa rdflexio- 

nába en la historia¡ del tio Prudencio. 
Cada cual trataba de penetrar bu sén- ’ 
tifio, aplicándosele; á sí mismo, petó la1 
mena labradora había comprendido la ■ 
eccion que se la daba, porque"la aló- - 

gria había vuelta ú su rostro, el tornaré, 
se movia rápidamente,1 y desaparecía1. 
el lino déla rueca» > • op .«lufíi.*) al >udi;

mandes tú, replicó la vieja; he oido que 
te iquejabas^ y te trhigó uw< remedio 
para salir deapriroSAHi si

Ah! Habíais formalmente^ buena 
anciana? esclamó Carlota familiarizán­
dose cOn ella al .plinto; me traéis Un 
pedazo de VpestiU< ¡varita de Ivirtudes 
para que el trabajo se me haga fácil?

— Te traigo otra ¿osa nrejor, .res­
pondió la vieja; te traigo diez trabaja­
dores que ejecutarán cuanto Ies fnán- 
desJioi oheond toionp na

— Y en donde están? esclamó la 
jóvéni .uLirii;. .)- . ■;

—, Voy á eúsbñártelos.
Y al decir abrió ;sw manto y salie-* 

ron diez enanos de tamaños desiguales.
Los dos primeros éran muy coitos 

pero muy. anchosi y robustos.
—iJEstod) lá dijo,.son los mas vigo­

rosos; ellos fe ayudarán éntoda cla­
se ; dé¡ trabajo dándote en fuerza la 
destreza que iles falta-nEstos quo le 
siguen son mas grandes y diestros; sa­
ben ordeñar, hilar el cáñamo t y los de­
mas quehaceres de la casal $US'Her­
manos que vtfis aquí tan' altos, son 
muy hábiles para manejar la aguja,'co­
mo lo prueba el dedalito de cobre q ue 
llevan por montera. Estos otros dos 
que llevan por ointuron una sortija, nd 
podrán ayudarte á otra cosa que al 
trabajo general, asi como los últimos 
que estad Herios de buena voluntad y 
de buenos deseos. Apuesto á que los 
diez te parecen poca cosa, pero vas á 
verlos trabajar para que juzgues;

Al decir esto, la vieja hizo una se­
ñalólos diez enanos dieron un salto; 
Carlota los vió ejecutar sucesivamente 
desde el trabajo mas duro hasta el mas 
delicado, disponiéndolo y arreglánfio-' 
lo todo. Looa de contento lanzó un 
grito y estendiendo los brazos hacia la 
vieja esclamó:

— Ah! si me prestáis esos diez tra­
bajadores; no pido* mas al Hacedor del 
mundo, mi soy ó1

—> No te los presto, te los dóy, re - 
plicó la vieja: únicamente, como, no 
podrías llevarlos contigo cuando vas á I jijsí l ia ./■ u1'. vl'íf.;.n • ‘Jdioioní



Espera d orillus, <1©1 mai’ , 
tíios<í*ior> I? ihoIís í»iip ¡uftfiflw üínnO I 

Ven, mugér, á tais ojbs mas hermosa : 
Que en la mañana purpurina rosa v 

Ornatp del jardín:
> Ll Pura copio María 1 ¡,>¡ 

Que gólgdtaJió un dia¡ ( 
, Vprter.Rapto sin flíu ¡, ■’ ' uí

Ven .que retaq.'Ja noche, y la ribera 
Con mustialuz alumbra en su carrera

. La luna virginal;....
t xa^pira e| amtpe.nte

. J 'Quh Mwunda mi frente 
A orillas lela mar.

Todo al sueño so1 errtrégá siá temores:! 
Nadie perturbará nuestras amores

•'v 1 'Al pálido destelló: ' 
Y en«ty penorbjep mió, 
Se enjugará el rocío

i pl < Que. moja éfi cabelloJ■ i
-nlqs'f 10 y .cnildii'.: .H ai oh (niiiunifcL 
Llega, pues,'que sin. ti tftdo en el suelo 
Ofrece polp imágenes tde duelo 
.. .. .Al alma combatida;

, • , Y solo en tu presencia 
Recobra tai'qxfstqntya, 
La paz abetecída. ' \ ■

,oii. n»ol) rfñ'j tijí 7 ,rit ojrif■■•<’<.O JM 
•'fibja hermosa' el blando lecho; ¡viole

Domo encuentra^ dichaalgunajl<,‘J. rsíY 

dulce aquírPDppii pecfetti.- r G 
:. Repodar, mientras Ia luna

Se refleja en blanco techó. '

¿Que placer taas acabado 
Pué’dedársp1éñ’'ésté'suelo,'
QueTOitár-á su‘adorado»o;-4,i[ r.H m> 

• Bajo puro f vago cielo.. ’ >.•*,
btEftjatoóles abrasado?. (!l. l-hm-m wh óñ

¿Quemayor contentamiento .
Que, croándola ribera 
Estettchár el d ulce acento

...Del queiprupbax^óL ¡tarwMQ-1>0
Que da amor,’á; quién espera?'

¿Mas déséados.lóS'so'nidóS m ' i ¡<d 
Re ja dtaw siempre impura, ?
Son tal vez á tus pidas»
Que del pechó'Idsiatíaós,

■ Guindo coimas tai.ventura? '¡'1l.'í 
-iliijq Sido! ..iáu' íL’1leboio

¿Porque, pues/conlooo anhelo', ■ ■ 
Do te llamada volada,;: i 

,l:y^;:WIriffP4Pp9pga|áuaflá, idhqbíld ¡

wsSI hoy’olvidas’que yo veJoft,!í? fM J 
i'\ En>la orilla despoblada? ' ¡ni

: ' Ven, ingrata^ áféstá' Wb'érá’1 111
Sin joyeles, desceñida
Tu flotante cabenéra, J;,. ¿i oóh-.iO 

Y aun serás mas hechicera . >1
Que la aurora ámu salida» rwiwtón ntá

Aquí crecen blandamente ? n« ,<‘®w4 
Nacaradas bellas llores, ' .¡'y

, Esperando sólátaéiite 1 ’
Para dar suaves olorék, 1
Que.las iPflngfl yo; 9P tu fr^jite...-lr.a fíj 

um 16 Ovo n'wíin.c.np ■ ir.o-inr. 8oi/;v'.c8
Todo aquí al amor pravoea^ i<> y 
.Tad», simón, está.- diciendo.; ’»ra t»0- 
Llega, hermosa, que tu boca
Lo repita al ronco estruendo . .
De las aguas'ep lároéa.

.! üínv /¡b'í'iii • Adolfo berro.
b

En el álbum <le una brasilera

¿A quehacer la flor en el desierta':1 ■ 
De las galas del lujo asaz Cubierto, /,"? 
Si su vida inocente es ignorada? 
Rebosarc'n sus pétalos laalmiDar, 
Si los ^es qua tienen por morada: nni 
Bosques de naranjeros no la liban? ■ i 
Por que nacíate, virgen en la tierral11 ■' 
Que tanta dicha y tanto bien encierra''' 
Con tus ojos formados para el llanto
Y tu sonrisa dé ihefablé encanto?, 
Ah! no haber elégid.0 laqui.Q^Q/sUblp' (i 
Del tiempo y lás toripeptaS azotado,
Do es necesario él ángel dé consuelo 
De la desgraciará al lado,. . r.

,¡n Juan'Gárlos Gdrtteai J'- 
•nr.t>nui cfriii:lm

I ,> ituf'K.'i i.l ni. ntU.r.ú id ótalj
ÜB RECüERDp.. PE [ PlIEBtO*CABl!£,t/(k 

■" sn«9 r! jh niip eklialvní li Tnt Iñ O• 
El Mangle■■ couoíkuIí e¡14<Cuan bellAsson tus. aguas qzules. ydohntdisf Tus islas solitarias,'til oalma perennal, .j i'imY tus garcetas blancas, qlie habitan escondidas Sus olvidados nidos, pintados,ReeoiaUii.v i 1'7Cuán gratos los cantares q* en lánguido desvelo Tendido en su piragua le yanta,'. el pescador, En tanto q’,ensucedes óen su traidor anzuelo Se prende el pez ¡«cauto, del tan^Q bg^t^pÁj



— 38Y ver desde tus., costas entre el redondo hueco Que el viento en ancha nube y ennegrecida abrió La trasparente luna y el argentino flecoQue en el contorno oscuro su tibia luz prendió;Y allá sobre las cumbres de los lejanos montes Cuando la niebla invade su agresta soledad, Fosfórico relámpago hender Tos horizontes Sus cóncavos tiñendo de fatua claridad!Acaso un Dios marino visita en 1 a alta noche Tu alcázar incrustado de concha y caracol,Y tiran los delfines su misterioso cocheQue se hunde entre las aguas al asomar el sol.Un coro de sirenas tal vez en pos le canta Salvajes armonías que nunca oyó el mortal,
Y el céfiro dormido, por escuchar, levanta De tus manglares bellos sus alas de cristal.Las ondas espumosas del ronco mar vecino Respetan éh sus iras tu plácida quietud, Como respeta el crimen el resplandor divino Que arroja de su frente la tímida virtud.Del mar son los furores, del mar las tempestades, Las trombas, y del trueno la retumbante voz, Lenguaje con en medio sus anchas soledades Maldice los linderos que Je señala Dios.Y tuyos los aromas que vierte la mañana Sobre las ténuas alas del plácido terral,Y de la fresca tarde la tibia luz lejana Que trémulo refleja tu límpido cristal.Innúmeros gaviotas que habitan las arenas Por Visitarte cruzar la atmósfera sutil,Y dejan en las noches las mágicas sirenas, Por arrullar tu sueño, sus lechos de marfil.Yo he visitado tus dormidas linfasEn las tardes purísimas de Abril:De tus marinas y salvajes ninfasLos cantares dulcísimos oí.Era yo niño entonces; y embriagado A estas voces de cielo me.adormí,Y en mi sueño inocente y nacarado, Vi la sombra fugaz de un serafín.¿Fué la imagen falaz de la fortuna,De Ja celeste gloria, del amor, O el ángel invisible que en la cuna Mis ilusiones cándidas meció?Yo ¡no lo! sé... pero sentí en mi frenteÉl contactó de un ósculo'de paz.Yo desperté.......... la forma trasparenteVi sepultarse rápida en el mar;Sueño feliz, billisimo, encantado,Que jamás en la vida olvidaré, 1 Dulce domó el ambiente embalsamado, J Como él bezo de algor de una muger,

Sueño que vive oculto éñ mi memoriaComo una faz que adora él corazón,Gomo el éco de un cántico de gloria,Como una gota de agua entre una flor.Oh! bellas son tus aguas azules y dormidas, Tus islas solitarias, tu calma perennal, Y tus garcelas blancas’ que habitan escondidas Sus olvidados nidos pintados de coral.
JL. Lozano.

SECCION OFICIAL.

Ministerio de Gobierno.
Montevideo, Mayo 10 de 1872. 

CIRCULAR
Por el artículo 121 del Código Fun­

damental de la República, y el regla­
mento de 1 ° de Marzo de 1831—Ca- 
ravia 136, el nombramiento de tenien­
tes ó comisarios dé policía de los de­
partamentos, corresponde esclusiva- 
mente al Poder Ejecutivo.

El Gobierno ha visto con desagrado, 
el olvido por parte de los señores Ge- 
fes Políticos, de esta prescripción cons­
titucional. En consecuencia, se pre­
viene á V. S. de abstenerse de proceder 
directamente á ellos, y en caso de que 
circunstancias especiales exijan llenar 
algunas vacantes, elevará propuestas 
de las personas que considere de mas 
aptitudes y confianza en él desempeño 
de" sus funciones para la aprobación 
del Superior Gobierno.

Dios guarde á V. E. muchos años. 
JSbteMo _Re<7wwa<¡w.

Sr.Gefe Político del Departamento de..*

Ministerio de Guerra y Marina.
Montevideo, Mayo 17 de 1872’; 

DECRETO
El Presidente del Senado; en ejerci­

cio del Poder Ejecutivo de la Repúbli­
ca, acuerda y decreta:

Art. Io El Ejército Perm.uiante de 
la República eq las ariqasc|e tutúlleriq 



é infantería se ' compondrá en lo suce­
sivo de un regimiento de la primera de 
estas armas y. d$ ¡cuatro batallones de 
la segunda. .. v .. x n a í

Art.Q? El segün¿fo’escuadrón de ar­
tillería que se halla organizado en cam­
paña pasaráá formar parte del prime­
ro que Be halla éh la c^ital conla de1-i 
nominación ambos ¿scúadrótíes dé «Re­
gimiento de Artillería.»

1!-Art.' 8“ Los’cuatró batallones de in­
fantería los éómporidrán él!,l° y 29 de 
Cazadores existentes, el batallón «Co­
ronel Tajes» que tomará la denomina­
ción dé'3“ y los‘Cuadros veteranos de 
los batallones de Guardias Nacionales 
que servirán de plantel al 4® cuyo co­
mando en gefe lo tendrá el teniente! 
coronel graduado sargento mayor don 
Juan José Gomensoró.

Estos cuerpos, se denoipina^p Io, 2°,! 
3®* y 4" dé Cazadores^

1 Art.14® Los batallones ’ «24 de Abril»! 
y «Resistencia» qué tenían el J® la de­
nominación dé3®'y el 2® de 4° delinea, 
se refundirán én el l®y‘2° de Cazado­
res pasando sus planas mayores al Es­
tado Mayor Pasivo.'1;'

Art. 59 Nómbrase páp gefe delre- 
f¡miento de artillería al coronel gra­

dado, teniente coronel don Miguel 
Navajas, quedando de 2o de dicho 
cuerpo el teniente coronel don Isidoro 
Cárrion,

Art. 6o Él Ministro de la Guerra 
queda encargado de la ejecución en to­
das sus partes del presente decreto..

Art. 7® Comuniqúese, publíquese y 
dése al libro competente.

. TOJIAS GoMBHSOBO. , 
nobiv'ihi'h. It J*. P.'jtefolo. - 

•iujú‘1 Ib ,000,01 «MíiwiÜi. Oí ,000,0£, 
• | t .y1' ‘ iilrj'- ( | I y' V i' l(lü
Ministerio de Guerra y Marina.
,,-iq Montevideo, Mayo 28 de 187241 ¡ 

-3-ioIbv h.1 <bfc01ETltf
ElPresidente, del Sanado, en ejer­

cicio del Poder Ejecutivo dé la,Repú­
blica, acuerda y decreta;

Art» Io organización del ejército 

reglamentada por decreto fecha 17 del 
corriente en la parte relativa al 39 de 
cazadores, modificase de la manera que 
espresa el artículo siguiente.

Art. 2® El batallón «24 de Abril» 
que tenia la denominacion de 3° deli­
nea, formará en la nueva. Organización 
el 3? de cazadores, elevándose á la do­
tación qué marca el presupuesto.

Art. 3° Comuniqúese, publíquese y 
dése al ¡ Libro competente.
:alpwiwa ,» -ífi'iiq »i íGdMÉszoBb>b(iio 

V’10 P. .Rebollo.
Ó fsIMIoioí ur i'ln'l ■ ó! III) il’l UPClI

Ministerio dé Guerra y Marina.
Óuqó ó- Ir- DECRETQ!, b (IV Urn

Montevideo, Mayo 27 de 1872. •>’
El Presidente del Senado en éjeroi- 

cio del Poder Ejecutivo de la Repúbli­
ca, decreta:

Art, 1® Acéptase la renuncia que 
de médico, de Sanidad ha elevado el pro­
fesor de medicina y cirujía D. Miguel 
Garbiso, agradeciéndosele los impor­
tantes servicios en él prestados.

Art. 2® Nómbrase para reemplázate 
lo en el mismo destino al Dr. D. Julio 
Jourkouski,

Art. 3* Comuníquése, publíquese 
ydéseal L. C.

' j . ■ >'J. GOMENSORO. 11

; J. P.PeSoiZo.

Ministerio de Gobierno.
; / Montevideo, Mayo 28 de 18,72.

' Postergándose indefinidamente 1 la 
Enfermedad del Sr. Gefe Político del 
departamento de Cerro-Largo, Dr. D. 
José G. Palomeque, el Presidente del 
Senado en ejercicio deLP. E. acuérda 
yjdecreta: m !

Art. 19 Nómbrase Gefe Político del 
departamento de Cerro-Largo al ciu­
dadano D. Bernabé Rivera.

Art.. ,2® Agradécense al Sr. Don 
Joaquín Sánchez los servicios presta­
dos durante el tiempo que ha tenido á 
su cargo la espresada Gefatura Políti­
ca ,



— SO—

r4 Ajé.' S4' Comuniqúese, publíquete y 
désealL.Oi i i • <;■ nawfumrrioó
*¡.-‘p ¡.•píf.iiiíi H GOMé^sóro. '''
«IhrfA í“ » ‘SS-]

Ministerio de Guerra y Marina.
Montevideo, Mayo 29 de 1872. , 

ACUERDO ’;<<: 
El Presidente del Senado, én ejerci­

cio del.P. E. dé la República, acuerda: 
Art. 1? El Estado Mayor General no 

recibirá en lo sucesivo reclamaciones ó 
peticiones rql^ivas á sueldos cuyos in­
teresados no hayan revistado de pré­
sente en el mes que demanden, ó no 
hayan auñ vencido aquél cuyo pago 
soliciten. .
.Art, Comuniqúese á quienes 
corresponda y dése al L. C.* ?

ín'm.t'frri Gomensoro. 
íorHW* f'xr

''<V'lIíí 801 *< r vüiü' ’
h rh i

Ministerio de Hacienda. d’Z *g .hA 
oHrtt. .(I DECRETO . ' " h u> ni ■ 

jMontevjdep, Jujijp 1° de Í87$-
Hallándose vacante el cargo de Ce­

cial Mayor de la Secretaria de este Mi­
nisterio, el presidente del Senado en 
ejercicio delP.E. acuerda y decreta:

Art. 1® Promuévase^ Cupial Ma­
yor déla referida Secretaria aj actual 
oficial!® don Enriqúe Maciel, á ofi­
cial 18 al 2? don Antonio Mañosas (hijo) 
á 2° al actual oficial 8°' don' Adolfo de 
Nava, y á 9’ ál auxiliar don José Cpu- 
tibho.’(wl''i"'-’í[ l'J \ .0 i

Ari¡. 2° Nómbrase para llenar la 
vacante de auxiliar al meritorio dou 
Alborto Flangini (hijo). - i ,jvÁ 

- Art. 3® Comuniqúese, publíquese y 
dése al L. Círrr/iü
H ‘''"'' ' ^0MENS0R0- T 

' <>’ hiór mf jfip oq ErnettoVélazco.>b 
inítlflViT’) el ó'S'ííí'j 1.13 I

Dirección General de Marina y Capita­
nía del Puerto. ulg'ri mr oh nr

■’ Montevideo, Junio 12 de 187?. 
AVISO A LOS NAVEGANTES

Por disposición , superior se hace sa­
ber: que queda siu efecfo el aviso pu­
blicado por esta Dirección General de 
Marina con lecha Enero 10 de 1872, 
anunciando la iluminación de un faro 

el Cabo de Santa Mar ja el 15. de ju­
nio presente, en razón de haberse der­
rumbado la torreen qnedebiacolo- 
Wgg^tíofu;! ¡ji>. ¡uo; .¡ip «^v Tl nuil

Oportunamente se hará saber lo que 
se resuelva en su reemplazo, ■
-oo o? ! ; \ Ir ó JosiH¡ Solsóha 
sífiotnoi lo j'rrbi;u c-1 oí .q -ii*> oit/rtffl 
ffob toóiu oín rjsw obiifúir.iglojiOüo 

0 ófcuc. nfiwl.

Secretaría del Ministerio de lá Guerra.
Por disposiciónsnperiorsácansenue­

vamente á licitación los buques que 
formaban la Escuadra Nacional, vapo­
res «Coqujmbo», .«Oriental» y «Mon­
tevideo», y el cúter «Argos», igual­
mente la maquina que perteneció al 
vapor «General Batlle» quese halla al 
costado dé la Capitanía del Puerto.

Las propuestas deberán presentarse 
cerradas y lacradas, debiendo ser sus­
crita por firpaa auténtica y señalada al 
pié de cada una de ellas la residencia y 
domicilio de la persona que la baga; es­
to hasta el día 15 del que corre á la 
uná dé lá tarde, á cuya hora se proce­
derá á abrirlas por ante los interesados 
y él escribano de Gobierno., 75 ,

Señálase como ihinimun al contado 
para, su ^adjudicación, al vapor «Co­
quimbo» ¿40,000, al «Montevideo» 
30,000, al «Oriental» 10,000, al cúter 
«Argos» $3,000 y á la máquina que fue 
del vapdr 'éGeñeral Batlle» ¿4,300, 
pudiendo sin embargo, hacérselas pro­
puestas á plazos, salvando los valores 
establecidos. ‘' , , , „

Montevideo, junio 5 dé l872.
El oficial mayor—Luis fíebuelta. ’ 

tfi-rnoob V iiu‘í91i‘í>L

l‘>fi íio’í'b íírw» i .¡A .JiA


